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AGENZIA DELLA CONGREGAZIONE PER L'EVANGELIZZAZIONE DEIPOPOLI




Agencia FIDES – 31 de enero de 2007
ESPECIAL FIDES

Instrumentum mensis Januarii 

pro lectura Magisterii Summi Pontifici Benedicti XVI, pro evangelizatione in terris missionum

Annus III – Numerus I, Januarius A.D. MMVII
Una de las citas más importantes del Santo Padre en el mes de enero ha sido la audiencia concedida a los miembros del Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede, quienes presentan al Papa los saludos al inicio del año nuevo. En su discurso el Papa Benedicto XVI, como sus Predecesores, destacó las cuestiones “esenciales” que se deben enfrentar en todo el mundo, entre las cuales “escándalo del hambre, que tiende a agravarse, es inaceptable en un mundo que dispone de bienes, de conocimientos y de medios para subsanarlo”. Por esto la invitación del Pontífice a los Responsables de las Naciones más ricas “a tomar las iniciativas necesarias para que los países pobres, que a menudo poseen muchas riquezas naturales, puedan beneficiarse de los frutos de sus propios bienes”. De aquí la esperanza de que se retomen los negociados comerciales del «Doha Development Round» de la Organización Mundial de Comercio, y la continuación y aceleramiento del proceso de eliminación y reducción de la deuda de los países más pobres. Otros temas de particular importancia citados por el Papa han sido los del desarme, que ve multiplicarse los “síntomas de una crisis progresiva”, y las cuestiones vinculadas a la seguridad, que “deben tratarse con un enfoque global y clarividente”. Otro asunto relevante ha sido la del fenómeno migratorio: “millones de hombres y mujeres se ven obligados a dejar sus hogares o su patria debido a violencias, o a buscar condiciones de vida más dignas. Es ilusorio pensar que los fenómenos migratorios puedan ser bloqueados o controlados simplemente por la fuerza. Las migraciones y los problemas que crean deben afrontarse con humanidad, justicia y compasión”. Preocupan al Santo Padre también las continuas amenazas contra la vida, desde la concepción hasta la muerte natural, y contra la estructura natural de la familia, con el tentativo “de relativizarla dándole el mismo estatuto que a otras formas de unión radicalmente diferentes”. Otras formas de agresión contra la vida están a veces relacionadas a una aparente investigación científica: “Se apoya en la convicción de que la investigación no está sometida más que a las leyes que ella se da a sí misma, y que no tiene otro límite que sus propias posibilidades”.
Otro tema que distingue al Magisterio del Santo Padre en el mes de enero es el del Ecumenismo. La ocasión la ofreció la Semana de Oración por la Unidad de todos los Cristianos, que el Papa Benedicto XVI cerró presidiendo la celebración de las Vísperas sobre la tumba del Apóstol Pablo: “¿No nos falta quizás el valor – dijo el Pontífice en su homilía – para hablar y testimoniar como hicieron los testigos de la curación del sordomudo en la Decápolis? Nuestro mundo necesita este testimonio; espera sobre todo el testimonio común de los cristianos”.
· SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 de enero de 2007 - Ángelus
1 de enero de 2007 – Homilía en la solemnidad de la Santísima Virgen María, Madre de Dios
3 de enero de 2007 – Audiencia general
4 de enero de 2007 – Visita al comedor de Caritas

6 de enero de 2007 - Homilía en la Solemnidad de la Epifanía del Señor
6 de enero de 2007 - Ángelus
7 de enero de 2007 - Homilía y Ángelus en la fiesta del Bautismo del Señor
8 de enero de 2007 - Audiencia a los Miembros del Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede
9 de enero de 2007 - Telegrama de pésame por la muerte del Card. Frédéric Etsou-Nzabi-Bamungwabi
10 de enero de 2007 - Audiencia general
14 de enero de 2007 - Ángelus
17 de enero de 2007 - Audiencia general
19 de enero de 2007 - Audiencia a los miembros del Almo Colegio Capranica
20 de enero de 2007 - Audiencia a los participantes a la Reunión Plenaria de la Pontificia Comisión para América Latina
21 de enero de 2007 - Ángelus
24 de enero de 2007 - Mensaje para la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales 2007
24 de enero de 2007 - Telegrama de pésame por la muerte del Abbé Pierre
24 de enero de 2007 - Audiencia general
25 de enero de 2007 - Celebración de las Segundas Vísperas en la Solemnidad de la Conversión de San Pablo, al final de la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos
25 de enero de 2007 - Audiencia a los Miembros del Consejo Ordinario de la Secretaría General del Sínodo de los Obispos
27 de enero de 2007 - Audiencia a los Prelados oyentes, a los Oficiales y a los Abogados del Tribunal de la Rota Romana con ocasión de la solemne inauguración del Año Judicial
28 de enero de 2007 - Ángelus
31 de enero de 2007 - Audiencia general
· VERBA PONTIFICIS

África
América del Sur
Asia

Europa

Hambre en el mundo
Oriente Medio
Misión

Paz
Unidad entre los cristianos
Virgen María

· INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Defensa de la vida - Al inicio del nuevo año el Presidente de la Conferencia Episcopal pide renovar la fe en Dios y en la persona humana y el compromiso por la defensa de la vida, la paz y la justicia

Familia - La Catequesis de la Familia, única respuesta a la crisis de la familia moderna: el análisis de la situación asiática subraya la importancia de formar familias comprometidas en la lucha por la justicia, por la vida, por la construcción de una sociedad armónica, al servicio de los pobres y de las otras familias
Misión - “Ayuden a la Pontificia Obra Misionera de la Santa Infancia en el día de su fiesta: La Epifanía”: mensaje del Director Nacional de las POM.
Misión - “Todavía falta mucho para que Jesús sea anunciado en todos los hogares, y el Evangelio transforme nuestro país”: en Cuaresma Campaña Nacional 2007 para sostener la misión evangelizadora de la Iglesia
Misión - “La nueva evangelización es una necesidad real y urgente de nuestra Iglesia. No hay nada más renovador que volver a las fuentes de nuestra fe, volver al fundamento, volver a Jesucristo”: Mensaje del Presidente de la Conferencia Episcopal al inicio de la Asamblea Plenaria
Misión - Gran humildad y una extraordinaria devoción a la Virgen han caracterizado la larga vida de Mons. Giuseppe Zheng Changcheng, Obispo de Foochow (Fuzhou)
· QUAESTIONES

ASIA/FILIPINAS – Filipinas: la Iglesia punto de referencia moral y civil en la sociedad – Dossier Fides

VATICANO – Jornada de la Infancia Misionera: la explotación del trabajo de menores en el mundo – Dossier Fides
AFRICA/CONGO RD - “El Cardenal Etsou tuvo un papel fundamental en la transición de la Iglesia misionera a la Iglesia local” dice el Cardenal Danneels

VATICANO - “El Señor Jesús va a acompañar al hombre a cualquier lado en la vida cotidiana, gracias también a la Iglesia presente en la comunidad, en los colegios, en los aeropuertos, en las estaciones de trenes y en las calles, con la pastoral del encuentro y de la acogida”: documento final del encuentro “En el camino de la movilidad sostenible” promovido por el Consejo Pontificio para los Emigrantes

VATICANO - “En la actividad pastoral a favor de los Gitanos, ayuda humanitaria y verdad del Evangelio tienen que caminar junto, y es necesario que los elementos de justicia, hermandad e igualdad le sean propios”: publicado el documento final del encuentro de estudio de los Directorios Nacionales del Pastoral para los Nómadas

VATICANO - “Vuestras oraciones y vuestra participación en las iniciativas de la Obra de la Santa Infancia, contribuirán a sostener la vocación y misión de muchos sacerdotes, religiosos y laicos. Ellos os necesitan”: Mensaje del Cardenal Dias a los niños de España con motivo de la Jornada de la Infancia Misionera

VATICANO - LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA a cargo de don Nicola Bux y don Salvatore Vitiello - Las fechas de la Navidad y de la Epifanía.

VATICANO - LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA de don Nicola Bux y don Salvatore Vitiello - Elementos fundamentales de la liturgia romana (I): la participación

VATICANO - “Lepra: una enfermedad olvidada”: 54ª Jornada Mundial de enfermos de lepra

SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 de enero de 2007 - Ángelus

VATICANO - La Iglesia, como la Virgen, no hace sino mostrar a todos a Jesús, el Salvador. El ángelus del Santo Padre Benedicto XVI el primer día de enero del 2007, solemnidad de la Madre de Dios.

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Como de costumbre el Santo Padre Benedicto XVI, a las 12.00 horas del día primero de enero, se ha asomado a la ventana de su estudio para el rezo del ángelus, en el día que se celebra la Jornada mundial de la paz, ante una plaza repleta de personas. 

Después del exordio con los deseos de paz y bien para el 2007, el Santo Padre ha destacado como también estos días de fiesta se caracterizan por la actitud del silencio y la contemplación: “Como María, también la Iglesia permanece en silencio, para acoger y custodiar las resonancias interiores del Verbo hecho carne y no desperdiciar el calor divino-humano que se libera de su presencia. ¡Es Él la Bendición de Dios!”
En el centro de la vida de la Iglesia y de la humanidad se ha puesto, una vez más, al Señor Jesús, Verbo Eterno del Padre, hecho hombre por obra del Espíritu Santo. Su Rostro, resplandor de bondad y verdad, se refleja, por medio de la Iglesia a todos los hombres. 

Es realmente conmovedora la descripción del “calor divino-humano que emana de su presencia”: sólo quién realmente tiene experiencia de ello puede comprender de forma adecuada su belleza y la transformación que da a la existencia humana. 

En el día mundial de la paz, el Santo Padre recuerda que: “Hoy contemplamos a Jesús, nacido de María Virgen, en su atributo de verdadero “Príncipe de la Paz” (Is 9,5). Él “es nuestra paz”, venido para derribar el “muro de separación” que divide a los hombres y a los pueblos, o sea, “la enemistad” (Ef 2,14)”. Es por tanto Jesús de Nazareth, Señor y Cristo “el gran pacificador de la humanidad”. 

El fundamento de la paz es pues el propio Cristo y con Él el reconocimiento del valor de la persona humana y de la libertad religiosa: “Actualmente se habla mucho de derechos humanos, pero con frecuencia se olvida que ellos necesitan un fundamento estable, no relativo, no opinable. Y esto no puede más que ser la dignidad de la persona. El respeto por esta dignidad comienza por el reconocimiento y por la tutela de su derecho a vivir y a profesar libremente la propia religión”. 

El ángelus concluye con la invocación a la Virgen María para que “se desarrolle en las conciencias el sagrado respeto por cada persona humana y el firme rechazo de la guerra y de la violencia”.

La centralidad de la Persona y sus inalienables derechos, primero de todos la libertad religiosa, es una vez más el centro de las preocupaciones del Santo Padre. (S.V) (Agencia Fides 1/27/2007 Rayas: Líneas: 33 Palabras: 470)

Texto completo de las palabras del Papa durante el ángelus

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=692
1 de enero de 2007 – Homilía en la solemnidad de la Santísima Virgen María, Madre de Dios 

VATICANO - El término “paz” indica […] “la salvación” que trae Cristo […] Reconocemos en Él al Príncipe de la paz. El Santo Padre Benedicto XVI preside la Eucaristía en la solemnidad de la Santísima Virgen Maria, Madre de Dios.

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El punto de partida de la homilía del Santo Padre Benedicto XVI ha sido la dimensión histórica de los acontecimientos ligados a la Natividad del Señor. Ha puesto en evidencia la unión imprescindible entre el reconocimiento de la verdad de la encarnación del Verbo en su dimensión temporal y el reconocimiento de Maria Santísima como Madre de Dios: “La actual solemnidad no celebra por tanto una idea abstracta sino un misterio y un acontecimiento histórico: Jesucristo, persona divina, ha nacido de Maria Virgen, que es, en el sentido más pleno, su madre.” 

Subrayando después que en Maria Maternidad y Virginidad son siempre absolutamente inseparables, ha reafirmado el papel de la Madre de Dios, respecto a la Iglesia y a toda la humanidad: “Maria es madre, pero madre virgen; Maria es virgen pero virgen madre. Si se omite uno u otro aspecto no se entiende completamente el misterio de Maria” […] “Madre de Cristo, Maria es también Madre de la Iglesia como mi venerado predecesor, el Siervo de Dios Pablo VI proclamaba el 21 noviembre de 1964, durante el Concilio Vaticano II. Maria es, además, Madre espiritual de toda la humanidad, porque Jesús derramó su sangre por todos en la cruz y desde la cruz confío a todos a su maternal solicitud”.

Ligado al tema litúrgico de la Solemnidad de la Madre de Dios, ha retomado después el mensaje para la Jornada Mundial de la Paz que este año tiene por tema: “La persona humana, corazón de la paz”. El Santo Padre ha destacado como la paz es a la vez un don y una misión, anunciando que: “el término ‘paz’ indica ese conjunto de bienes en que consiste ‘la salvación’ que nos trae Cristo […] Nosotros cristianos reconocemos en Él al Príncipe de la paz.” 

La paz no es pues esencialmente el fruto de los esfuerzos humanos, aunque siempre está implicado el hombre con su propia libertad y con su propio “sí” a la justicia y a la verdad, sino que es ante todo un don que viene de lo alto, dependiente del reconocimiento de la existencia y de la Presencia amante de Dios en el mundo. En definitiva Cristo es nuestra Paz. 

Para poder acoger la paz como un don es necesario acoger al hombre, tal como Dios lo ha creado, en el pleno respeto de la dignidad de toda criatura, por ello, el Papa afirma: “respetando la persona se promueve la paz, y construyendo la paz se ponen las premisas de un auténtico humanismo integral” […] “toda persona humana, sin distinción de raza, cultura o religión, posee la misma dignidad. Por ello, se debe respetar y ninguna razón puede justificar nunca que se disponga de él según el propio gusto como si fuera un objeto […] Si en efecto los elementos constitutivos de la dignidad humana son confiados a las opiniones mudables humanas, también sus derechos, aunque sean solemnemente proclamados, termina por hacerse débiles e interpretables de distintas maneras”. 

Parte integrante de la acogida del don de la paz y de la persona es el respeto de la libertad religiosa en todos los rincones de la tierra. 

La homilía de Benedicto XVI concluye con un recuerdo y una oración para pedir el don de la paz de Cristo en Tierra Santa: “¿Cómo no implorar con insistente oración que también en aquella región llegue cuanto antes el día de la paz, el día en que se solucione definitivamente el conflicto en acto que dura ya desde hace tanto tiempo?” (S.V) (Agencia Fides 2/1/2007 Líneas: 43 Palabras: 625)

Texto completo de la homilía del Santo Padre en italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=691

3 de enero 2007 – Audiencia general

VATICANO – En la primera audiencia general del nuevo año el Papa Benedicto XVI invita a reavivar “el compromiso de abrir a Cristo la mente y el corazón, manifestándole sinceramente la voluntad de vivir como verdaderos amigos suyos”.

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – En la primera audiencia general del nuevo año 2007, realizada el miércoles 3 de enero en el Aula Pablo VI, el Santo Padre Benedicto XVI se detuvo nuevamente en el misterio de la Navidad. “Viniendo al mundo, Jesús ha dado en abundancia dones de bondad, de misericordia y de amor entre los hombres” dijo el Papa en la catequesis. “Quien se detiene a meditar delante del Hijo de Dios que está inerme en el pesebre no puedo no sentirse sorprendido por este evento humanamente increíble; no puede no compartir la maravilla y el humilde abandono de la Virgen María, que Dios ha escogido como Madre del Redentor justamente por su humildad. En el Niño de Belén todo hombre descubre ser gratuitamente amado por Dios; a la luz de la Navidad se manifiesta a cada uno de nosotros la infinita bondad de Dios. En Jesús el Padre celeste ha inaugurado una nueva relación con nosotros; nos ha hecho “hijos en el Hijo”.” 

“El Apóstol predilecto del Señor destaca que nosotros “somos realmente” hijos (1 Jn 3,1): no somos solamente criaturas, sino hijos –prosiguió el Papa-; de este modo Dios está cerca de nosotros; en este modo nos atrae a sí en el momento de su encarnación, en su hacerse uno de nosotros. Pertenecemos verdaderamente a la familia que tiene a Dios como Padre, porque Jesús, el Hijo Unigénito, ha venido a poner su casa en medio de nosotros, la casa de su carne, para reunir a todas las gentes en una única familia, familia de Dios, perteneciente realmente al Ser divino, unidos en un solo pueblo, una sola familia. Ha venido para revelarnos el verdadero rostro del Padre”.

La alegría de la Navidad no nos hace olvidar el misterio del mal, destacó el Papa recordando “el poder de las tinieblas que busca oscurecer el esplendor de la luz divina”. Así como Cristo ha sido rechazado en el pasado por sus contemporáneos, del mismo modo Dios es rechazado hoy en día: “desde el total rechazo a la indiferencia, desde el ateismo cientificista a la presentación de un Jesús modernizado o postmodernizado.  Un Jesús hombre, reducido a un simple hombre de su tiempo, privado de su divinidad; o un Jesús talmente idealizado que parece el personaje de una fábula. Pero Jesús, el verdadero Jesús de la historia, es verdadero Dios y verdadero Hombre y no se cansa de proponer su Evangelio a todos, sabiendo ser “signo de contradicción para que sean desvelados los pensamientos de muchos corazones” como profetizó el viejo Simeón (cfr Lc 2, 32–33)”. 

El Santo Padre exhortó a acoger “al Niño que yace en el pesebre”: “Busquemos estar entre aquellos que lo acogen. Delante de Él no se puede permanecer indiferente. También nosotros, queridos amigos, debemos continuamente tomar posición. ¿Cuál será nuestra respuesta? ¿Con qué actitud lo acogemos? … Los más de dos mil años de historia cristiana están llenos de ejemplos de hombres y mujeres, de jóvenes y adultos, de niños y ancianos que han creído en el misterio de la Navidad, han abierto los brazos al Emmanuel convirtiéndose con su propia vida en faros de luz y de esperanza”. Benedicto XVI concluyó su catequesis con esta exhortación: “Al inicio de este nuevo año reavivamos en nosotros el compromiso de abrir a Cristo la mente y el corazón, manifestándole sinceramente la voluntad de vivir como verdaderos amigos suyos. Solo así llegaremos a ser colaboradores de su proyecto de salvación y testimonio de aquella alegría que Él nos dona porque la difundimos en abundancia en torno a nosotros”. (S.L.) (Agencia Fides 3/1/2007) 

El texto integral de la catequesis del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=720
4 de enero 2007 – Visita al comedor de Caritas

VATICANO - La visita del Santo Padre al comedor de Caritas de Roma: aquí “es posible tocar con la mano la presencia de Cristo en el hermano que tiene hambre y en aquel que le ofrece de comer. Aquí se puede experimentar que, cuando amamos al prójimo, conocemos mejor a Dios”.

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – En la mañana del jueves 4 de enero, el Santo Padre Benedicto XVI visitó el comedor de Caritas de Roma en Colle Oppio. Aquí fue recibido por el Card. Camillo Ruini, Vicario General para la Diócesis de Roma, por el Obispo Auxiliar para el Sector Centro, S.E. Mons. Ernesto Mandara, y por el Director de Caritas, Mons. Guerino Di Tora. El Santo Padre ingresó en los locales de Caritas y visitó el Centro de Acogida, el Comedor, el Pesebre preparado por los Voluntarios y por los Huéspedes. Al ingreso del Comedor, el Papa bendijo una placa recordatoria de la visita que el Papa Juan Pablo II hizo el 20 de diciembre de 1992. En el cortil interno del Comedor se reunió con los Huéspedes de este y con los Voluntarios de Caritas. Después del saludo del Director de Caritas, de un Huésped y de un Voluntario, el Santo Padre pronunció su discurso. 

“En este Comedor, que en un cierto modo podría ser considerado el símbolo de Caritas de Roma, en esta sede –dijo el Papa Benedicto XVI-, es posible tocar con la mano la presencia de Cristo en el hermano que tiene hambre y en aquel que le ofrece de comer. Aquí se puede experimentar que, cuando amamos al prójimo, conocemos mejor a Dios: en la gruta de Belén, en efecto, Él se nos ha manifestado en la pobreza de un recién nacido necesitado de todo. El mensaje de Navidad es simple: Dios ha venido entre nosotros porque nos ama y espera nuestro amor. Dios es amor: no un amor sentimental, sino un amor que se ha hecho don total hasta el sacrificio de la Cruz, comenzando con el nacimiento en la gruta de Belén”.

Refiriéndose al pesebre en el interior del comedor, el Santo Padre recordó que “el pesebre nos dice que el amor y la pobreza van juntos, como enseña también un gran enamorado de Cristo, san Francisco de Asís… Apenas nacido, Jesús fue puesto en el pesebre de Belén, palabra que, como sabéis, significa Casa del pan. En realidad, Jesús, “el pan descendido del cielo”, “el pan de la vida” (cfr Jn 6,32-51), se hace visible todos los días en este Comedor, donde no se quiere solamente dar de comer –ciertamente comer es importante-, sino que se quiere servir a la persona, sin distinción de raza, religión y cultura. “El hombre que sufre nos pertenece”, decía mi inolvidable Predecesor, Juan Pablo II, a quien justamente hoy hemos dedicado el Comedor. Desde la gruta de Belén, desde cada pesebre se difunde un anuncio que vale para todos: Jesús nos ama y nos enseña a amar, nos invita a amar”. 

Antes de la oración final del encuentro, el Papa expresó el deseo que el “Espíritu Santo anime los corazones de los responsables y de todos los operadores y voluntarios, para que realicen su servicio con dedicación cada vez más conciente, inspirándose en el auténtico estilo del amor cristiano”. (S.L.) (Agencia Fides 4/1/2007)

El texto integral del discurso del Santo Padre, en italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=721
6 de enero de 2007 – Homilía en la Solemnidad de la Epifanía del Señor
VATICANO - “Cristo es luz y la luz no puede oscurecer, sólo iluminar, aclarar, revelar. Por tanto, ¡que nadie tenga miedo de Cristo y de su mensaje!”: homilía del San Padre Benedicto XVI en la solemnidad de la Epifanía

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “¿En qué sentido, hoy Cristo continua siendo lumen gentium, luz de las gentes? ¿Quiénes son hoy los Magos? ¿Cómo podemos interpretar, pensando en el mundo actual, estas misteriosas figuras evangélicas?” Son las preguntas que el Santo Padre Benedicto XVI ha planteado durante la homilía de la Santa Misa celebrada en la Basílica Vaticana en el día de la Solemnidad de la Epifanía del Señor, sábado 6 de enero. Para dar respuesta a tales interrogantes, el Papa ha recordado cuánto se dijo en el Concilio Vaticano II y la encíclica “Populorum progressio” del Papa Pablo VI, publicada hace 40 años. 

“Todo el Concilio Vaticano II estuvo movido por el anhelo de anunciar a la humanidad contemporáneo a Cristo, luz del mundo” ha explicado el Papa Benedicto XVI, recordando las profundas transformaciones sufridas en el mundo en esa a época. “Surgía la exigencia de elaborar un nuevo orden mundial político y económico, pero al mismo tiempo y sobre todo, espiritual y cultural, es decir un renovado humanismo. Con creciente evidencia se impuso esta constatación: un nuevo orden mundial económico y político no funciona si no hay una renovación espiritual, si no podemos acercarnos de nuevo a Dios y encontrar Dios entre nosotros”. Todavía hoy, “al inicio del tercer milenio nos encontramos en lo más vivo de esta fase de la historia humana, que ha estado ya centrada en torno a la palabra ‘globalización’. Por otra parte, hoy nos percatamos de lo fácil que es perder de vista los términos de este desafío, precisamente se está involucrada en la misma: un riesgo que se ve fuertemente reforzado por la inmensa expansión de los mass-media, los cuales, si bien por un lado multiplican indefinidamente las informaciones, por otro, parecen debilitar nuestras capacidades de una síntesis crítica”. La solemnidad de la Epifanía puede ayudar a la humanidad a comprender “que nosotros solos no podemos promover la justicia y la paz, si no se manifiesta la luz de un Dios que nos muestra su rostro, que aparece en el pesebre de Belén, que aparece en la Cruz.” 

Para dar respuesta a la pregunta sobre “quienes son los Reyes Magos de hoy”, el Papa Benedicto XVI ha recordado los “mensajes” enviados por los Padres Conciliares al final del Concilio Vaticano II: el primero dirigido “A los Gobernadores” y el segundo “A los hombres de pensamiento y ciencia”. “Son dos categorías de personas que en cierto modo podemos ver representadas en las figuras evangélicas de los Magos- ha explicado el Papa -. Quisiera añadir luego un tercero… Me refiero a las guías espirituales de las grandes religiones no cristianas. A dos mil años de distancia, podemos reconocer pues en las figuras de los Magos un tipo de prefiguración de estas tres dimensiones constitutivas del humanismo moderno: la dimensión política, la científica y la religiosa”. La Epifanía nos muestra el humanismo en “peregrinación”, es decir en un movimiento de búsqueda, que tiene su punto de llegada en Cristo. Al tiempo mismo también Dios está en peregrinación hacia el hombre. “¿Quién es en efecto Jesús, si no Dios salido, por así decir, de si mismo para venir al encuentro de la humanidad? Por amor Él se ha hecho historia en nuestra historia; por amor ha venido a traernos el germen de la vida nueva y a sembrarla en los surcos de nuestra tierra, para que broten, florezcan y den fruto.” 

Los Mensajes conciliares “no han perdido nada de su actualidad” ha recordado el Santo Padre. “A los jefes de los pueblos, a los investigadores y a los científicos, hoy es más urgente que nunca que se unan los representantes de las grandes tradiciones religiosas no cristianas, invitándoles a confrontarse con la luz de Cristo, que no vino a abolir sino a llevar a su cumplimiento lo que Dios ha escrito en la historia religiosas de las civilizaciones, especialmente en las “grandes almas” que han contribuido a edificar la humanidad con su sabiduría y sus ejemplos de virtud. Cristo es luz y la luz no puede oscurecer, sólo iluminar, aclarar, revelar. Por tanto, ¡que nadie tenga miedo de Cristo y de su mensaje! Y, si en el curso de la historia, los cristianos, al ser hombres limitados y pecadores, en ocasiones han podido traicionarle con sus comportamientos, esto hace resaltar todavía más que la luz es Cristo y que la Iglesia sólo la refleja permaneciendo unida a Él”. (S.L) (Agencia Fides 8/1/2007 - Líneas: 50 palabras: 773)

Texto completo de la homilía del Santo Padre, en italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=695
6 de enero de 2007 - Ángelus
VATICANO - “La Epifanía de Cristo es al mismo tiempo la epifanía de la Iglesia” afirma el Papa Benedicto XVI, quien durante el ángelus en el día de la Epifanía, recuerda la Jornada Mundial de la Infancia Misionera y a los niños “importantes cooperadores del Evangelio y apóstoles de la solidaridad cristiana”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La solemnidad de la Epifanía, que celebra la manifestación de Cristo a los Reyes Magos, constituye un acontecimiento particularmente importante porque en ello “empezó a realizarse la adhesión de los pueblos paganos a la fe en Cristo, según la promesa hecha por Dios a Abraham… Si pues Maria, José y los pastores de Belén representan el pueblo de Israel que acogió al Señor, los Magos son por el contrario, las primicias de las gentes, llamados también a formar parte de la Iglesia, nuevo pueblo de Dios, basado no ya en la igualdad étnica, lingüística o cultural, sino sólo en la fe común en Jesús, Hijo de Dios.” Con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI ha explicado el sentido y la importancia de la solemnidad de la Epifanía del Señor, antes de rezar el ángelus con los fieles reunidos en la plaza de San Pedro el sábado 6 de enero. 

“La Epifanía de Cristo, por tanto, es al mismo tiempo epifanía de la Iglesia, es decir manifestación de su vocación y misión universal” ha dicho el Papa, dirigiendo después un particular saludo “a los queridos hermanos y hermanas de las Iglesias Orientales” que celebran el día siguiente la Navidad, deseándoles “abundancia de paz y cristiana prosperidad.” 

El Papa ha recordado después que en la solemnidad de la Epifanía se celebra la Jornada Mundial de la Infancia Misionera: “Es la fiesta de los niños cristianos que viven con alegría el don de la fe y piden para que la luz de Jesús llegue a todos los niños del mundo. Agradezco a los niños de la “Santa Infancia”, presente en 110 Países, porque son importantes cooperadores del Evangelio y apóstoles de la solidaridad cristiana hacia los más necesitados. Animo a los educadores a cultivar en los pequeños el espíritu misionero, para que nazcan entre ellos misioneros apasionados, testigos de la ternura de Dios y anunciadores de su amor.” 

A la intercesión de la Virgen Maria, Estrella de la evangelización, el Santo Padre ha confiado el agüero de que los cristianos de todas las partes de la tierra puedan “vivir como hijos de la luz y llevar a los hombres a Cristo, verdadera luz del mundo”. (S.L) (Agencia Fides 8/1/2007; Líneas: 29 palabras: 421)
Texto completo del discurso del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=694

7 de enero de 2007 – Homilía y Ángelus en la fiesta del Bautismo del Señor
VATICANO - En la fiesta del Bautismo del Señor el Papa Benedicto XVI recuerda que “El compromiso que surge del Bautismo consiste por tanto en ‘escuchar’ a Jesús: es decir, creer en Él y seguirle dócilmente haciendo su voluntad, la voluntad de Dios”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En la fiesta del Bautismo del Señor, domingo 7 de enero, después de haber celebrado la Santa Misa en la Capilla Sixtina durante la cual administró el sacramento del Bautismo a 13 recién nacidos, el Santo Padre Benedicto XVI se asomó a mediodía como de costumbre a la ventana de su estudio para el rezo del ángelus. En el discurso que precedió a la oración mariana, el Papa ha subrayado como “el Bautismo de Jesús en el Jordán es recordado y destacado, aunque de manera diferente, por todos los evangelistas” dado que “comunidad apostólica lo consideraba muy importante, no sólo porque en esa circunstancia, por primera vez en la historia, se daba la manifestación del misterio trinitario de manera clara y completa, sino también porque a partir de ese acontecimiento comenzó el ministerio público de Jesús por los caminos de Palestina”. El Bautismo de Jesús en el agua del Jordán es el anticipo de su bautismo de sangre en la Cruz, “y es también símbolo de toda la actividad sacramental con que el Redentor actuará la salvación de la humanidad.” 

Luego el Santo Padre ha puesto en evidencia la correlación existente entre el Bautismo de Cristo y nuestro Bautismo: “En él, quedamos introducidos en el Cuerpo místico de Cristo, que es la Iglesia, morimos y resucitamos con Él, nos revestimos de Él… El compromiso que surge del Bautismo consiste por tanto en ‘escuchar’ a Jesús: es decir, creer en Él y seguirle dócilmente haciendo su voluntad, la voluntad de Dios. De este modo, cada uno de nosotros puede aspirar a la santidad, una meta que, como ha recordado el Concilio Vaticano II, constituye la vocación de todos los bautizados”. Por último, Benedicto XVI ha invocado la intercesión de la Virgen Maria, para que nos ayudes “a ser siempre fieles a nuestro Bautismo”. (S.L) (Agencia Fides 8/1/2007)

Texto completo del discurso del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=696

Homilía de la Santa Misa en la Capilla Sixtina
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=698

8 de enero de 2007 – Audiencia a los Miembros del Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede
VATICANO - El Papa Benedicto XVI al Cuerpo Diplomático: “Sólo será posible promover la paz si se respeta la persona humana, y sólo construyendo la paz es como se sentarán las bases de un auténtico humanismo integral. Sí, el futuro podrá ser sereno si trabajamos juntos por el hombre.”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Santo Padre Benedicto XVI ha recibido en audiencia el lunes 8 de enero a los Miembros del Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede, para la felicitación al inicio del nuevo año. Después del saludo formulado por el Decano del Cuerpo Diplomático, S.E el Prof. Giovanni Galassi, Embajador de la República de San Marino ante la Santa Sede, el Papa ha pronunciado un amplio discurso sobre la situación internacional, “ para examinar los retos que debemos afrontar juntos”.

Ante todo, entre las cuestiones definidas como “esenciales”, el Santo Padre ha citado los millones de personas, especialmente mujeres y niños, que carecen de agua, comida y techo. “El escándalo del hambre, que tiende a agravarse, es inaceptable en un mundo que dispone de bienes, de conocimientos y de medios para subsanarlo” ha afirmado Benedicto XVI invitando a los Responsables de las Naciones más ricas “a tomar las iniciativas necesarias para que los países pobres, que a menudo poseen muchas riquezas naturales, puedan beneficiarse de los frutos de sus propios bienes”. Después ha deseado la reanudación de las negociaciones comerciales del “ Doha Development Round”, de la Organización Mundial del comercio y la continuación y aceleración del proceso de anulación y reducción de la deuda de los países más pobres. Otros temas de particular importancia citados por el Papa son los del desarme, que ve multiplicarse los “síntomas de una crisis progresiva” y las cuestiones relacionadas con la seguridad, que “deben tratarse con un enfoque global y clarividente”. Otra cuestión de relieve es la del fenómeno migratorio: “millones de hombres y mujeres se ven obligados a dejar sus hogares o su patria debido a violencias, o a buscar condiciones de vida más dignas. Es ilusorio pensar que los fenómenos migratorios puedan ser bloqueados o controlados simplemente por la fuerza. Las migraciones y los problemas que crean deben afrontarse con humanidad, justicia y compasión”. También preocupan al Santo Padre las continuas amenazas contra la vida, desde la concepción hasta la muerte natural, y contra la estructura natural de la familia, con el intento “de relativizarla dándole el mismo estatuto que a otras formas de unión radicalmente diferentes”. Otras formas de agresión contra la vida se cometen a veces al amparo de la investigación científica: “Se apoya en la convicción de que la investigación no está sometida más que a las leyes que ella se da a sí misma, y que no tiene otro límite que sus propias posibilidades”.

Entre los elementos positivos que caracterizan nuestra época, el Papa ha citado “la toma de conciencia sobre la importancia del diálogo entre las culturas y entre las religiones” y “la toma de conciencia de la comunidad internacional de los enormes retos de nuestro tiempo, así como de los esfuerzos para que se traduzca en actos concretos”. También en el cuadro del desarrollo se han lanzado numerosas iniciativas, sin olvidar “el empeño de los países desarrollados de destinar el 0,7% de su producto interior bruto a la ayuda internacional”. Otro elemento importante en el esfuerzo común por la eliminación de la miseria lo constituye la lucha contra la corrupción y la promoción del buen gobierno. 

Considerando la situación de los distintos continentes, el Papa ha enumerado diversos motivos de preocupación y esperanza, primero de todos, la constatación de que “la paz es a menudo muy frágil e incluso ridiculizada”. En África continúa el drama del Darfur que se extiende también a las regiones confinantes. “La comunidad internacional parece impotente desde hace casi cuatro años, a pesar de las iniciativas destinadas a aliviar a las poblaciones indefensas y a aportar una solución política” ha recordado al Papa, invitando a todos “a actuar con determinación”. También en el Cuerno de África son han reanudado las hostilidades y el conflicto se ha internacionalizado, y el Santo Padre ha recordado en este momento la misionera suor Leonella Sgorbati “que dio su vida al servicio de los más desfavorecidos, invocando el perdón para sus asesinos”. En Uganda se espera el progreso de las negociaciones entre las partes para el fin del conflicto. “Repito - ha afirmado el Papa - no olvidemos África y sus numerosas situaciones de guerra y tensión. Es necesario recordar que sólo las negociaciones entre los diferentes protagonistas pueden abrir la vía para una justa solución de los conflictos y dejar entrever un progreso en la consolidación de la paz”. 

Entre los signos positivos registrados en el continente, el Papa ha recordado la conclusión de la fase de transición política en Burundi y en la República Democrática del Congo así como el largo proceso de reconciliación nacional de Rwanda, y ha exhortado a las partes implicadas en Costa de Marfil “a crear un clima de confianza recíproca que pueda llevar al desarme y a la pacificación”. Señales positivas vienen también “ de la voluntad, expresada por la comunidad internacional, de mantener este continente en el centro de su atención, y también de reforzar las instituciones continentales y regionales, que da prueba de la intención de los países interesados de hacerse cada vez más responsables de su propio destino”.

Haciendo referencia a su próximo viaje apostólico a Brasil, para la Conferencia General del Episcopado latinoamericano, el Santo Padre ha indicado con satisfacción respecto a este País, “la mejora de algunos índices económicos, el compromiso en la lucha contra el tráfico de drogas y contra la corrupción, los distintos procesos de integración, los esfuerzos para mejorar el acceso a la educación, para combatir el desempleo y para reducir desigualdades en la distribución de las rentas”. Refiriéndose luego a las elecciones que se han desarrollado en muchos países del continente, el Papa ha subrayado que “la democracia está llamada a tener en cuenta las aspiraciones del conjunto de los ciudadanos, a promover el desarrollo en el respeto de todos los miembros de la sociedad, según los principios de la solidaridad, de la subsidiariedad y de la justicia”, poniendo en guardia contra el riesgo que “el ejercicio de la democracia se transforme en dictadura del relativismo”. Después el Papa Benedicto XVI ha llamado la atención sobre Colombia, “donde el largo conflicto interno ha provocado una crisis humanitaria, sobre todo por lo que se refiere a las personas desplazadas”, y sobre Cuba, deseando que “que cada uno de sus habitantes pueda realizar sus aspiraciones legítimas en favor del bien común”. 

Hablando a continuación de Asia, dónde hay países “por una población muy numerosa y un gran desarrollo económico”, el Papa ha deseado que la creciente presencia de China e India s en la escena internacional “conlleve beneficios para sus propias poblaciones y para las otras naciones”, y ha formulado particulares votos por Vietnam. En la mayor parte de los países de Asia las comunidades cristianas son pequeñas pero vivas, que “desean legítimamente poder vivir y actuar en un clima de libertad religiosa” ha subrayado el Papa, quien ha afirmado: “Éste es un derecho primordial y al mismo tiempo una condición que les permitirá contribuir al progreso material y espiritual de la sociedad, actuando como elementos de cohesión y concordia”. En Timor Oriental “la Iglesia católica se propone seguir ofreciendo su contribución, en particular en los sectores de la educación, de la sanidad y de la reconciliación nacional”, mientras “peligrosos focos de tensión se fraguan en la Península de Corea”, dónde los objetivos a alcanzar son la reconciliación del pueblo coreano y la desnuclearización de la Península. Motivos de preocupación también vienen de Afganistán, dónde en los últimos meses ha aumentado la violencia y los ataques terroristas, y de Sri Lanka, ya que “el fracaso de las negociaciones de Ginebra entre el Gobierno y el Movimiento Tamil ha supuesto una intensificación del conflicto, que provoca inmensos sufrimientos entre la población civil”. 

“También el Medio Oriente es fuente de grandes inquietudes” ha subrayado el Papa recordando su carta dirigida a los católicos de la región con ocasión de la Navidad, renovando su llamamiento “a todas las partes implicadas en el complejo tablero político de la región, con la esperanza que se consoliden las señales positivas, entre Israelíes y Palestinos, verificadas durante las últimas semanas. La Santa Sede no se cansará nunca de repetir que las soluciones armadas no conducen a nada, como se ha visto en el Líbano el verano pasado… Si cada uno de los pueblos de la región ve sus aspiraciones tomadas en consideración y se siente menos amenazado, se reforzará la confianza mutua. Esta misma confianza aumentará si un país como Irán, especialmente en lo que concierne a su programa nuclear, acepta dar una respuesta satisfactoria a las legítimas preocupaciones de la comunidad internacional. Los pasos dados en este sentido tendrán sin duda alguna un efecto positivo para la estabilidad de toda la región, y en particular de Irak, poniendo fin a la espantosa violencia que ensangrienta este país y ofreciendo la posibilidad de relanzar su reconstrucción y la reconciliación entre todos sus habitantes”. 

Viniendo al continente europeo, es de señalar que Bulgaria y Rumania han hecho su entrada en la Unión Europea en la víspera del quincuagésimo aniversario de los Tratados de Roma, y respecto al Tratado constitucional el Papa ha afirmado: “Deseo que los valores fundamentales que están a la base de la dignidad humana sean protegidos plenamente, en particular la libertad religiosa en todas sus dimensiones, así como los derechos institucionales de las Iglesias. Al mismo tiempo, no se puede hacer abstracción del innegable patrimonio cristiano de este continente, que contribuyó ampliamente a modelar la Europa de las Naciones y la Europa de los pueblos”. A continuación el Santo Padre ha dirigido un particular deseo por la región de los Balcanes, para que pronto “alcance la estabilidad que todos esperan… El establecimiento de relaciones diplomáticas con la República de Montenegro, que acaba de entrar pacíficamente en el concierto de las naciones, y el Acuerdo de Base firmado con Bosnia Herzegovina, son dos signos de la atención constante de la Santa Sede hacia la región de los Balcanes. Mientras se acerca el momento en que se definirá el estatuto de Kosovo, la Santa Sede pide a todos los implicados un esfuerzo de sabiduría clarividente, de flexibilidad y de moderación, para que se encuentre una solución que respete los derechos y las legítimas expectativas de todos”
Concluyendo su discurso, el Papa Benedicto XVI ha afirmado que “sólo será posible promover la paz si se respeta la persona humana, y sólo construyendo la paz es como se sentarán las bases de un auténtico humanismo integral. Aquí encuentra respuesta la preocupación ante el futuro de tantos contemporáneos nuestros. Sí, el futuro podrá ser sereno si trabajamos juntos por el hombre. El hombre, creado a imagen de Dios, tiene una dignidad incomparable; es tan digno de amor a los ojos de su Creador, que Dios no dudó en entregarle a su propio Hijo”. (S.L) (Agencia Fides 9/1/2007 - Líneas: 126 Palabras: 1.844)

Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano, inglés, francés, español

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=697

9 de enero de 2007 – Telegrama de pésame del Santo Padre Benedicto XVI y de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos por la muerte del Card. Frédéric Etsou-Nzabi-Bamungwabi
VATICANO - Telegramas de pésame del Santo Padre Benedicto XVI y de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos por la muerte del Card. Frédéric Etsou-Nzabi-Bamungwabi

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Santo Padre Benedicto XVI ha enviado un telegrama de pésame a Su Exc. Mons. Daniel Nlandu Mayi, Obispo Auxiliar de Kinshasa, y al P. Jozef Lapauw, Superior General de la Congregación del Corazón Inmaculado de Maria (Misioneros de Scheut, CICM) por la muerte del Card. Frédéric Etsou-Nzabi-Bamungwabi, Arzobispo de Kinshasa (República Democrática del Congo), que tuvo lugar el sábado 6 de enero en Lovaina, Bélgica (ver Agencia Fides 8/1/2007). En el telegrama al Obispo Auxiliar de Kinshasa, el Santo Padre Benedicto XVI expresa su profunda unión de oración con la archidiócesis de Kinshasa, con los Obispos de la Conferencia Episcopal del Congo, con los miembros de la Congregación del Corazón Inmaculado de Maria, con los familiares del difunto y con todos los que sufren por este dolor. “Pido al Padre de la misericordia que acoja en la luz y la paz de su Reino, a este Pastor que consagró su vida al servicio de Cristo y de su Iglesia” escribe el Papa, dando gracias “por el ministerio de este eminente hijo de África… que se ha desgastado por el anuncio del Evangelio, por el servicio y la promoción de los pueblos de este continente”. Al Superior General de los Misioneros de Scheut, a los que pertenecía el Card. Etsou, y a todos los miembros de la Congregación, el Santo Padre expresa su cercanía espiritual y asegura su oración, dando gracias “por el ministerio del Card. Etsou en las diócesis de Mbandaka-Bikoro y Kinshasa, de las que fue Pastor, y también por la fecundidad de su acción pastoral al servicio de vuestra familia religiosa en Congo y en toda África.” 

También la Congregación para la Evangelización de los Pueblos ha enviado un mensaje de pésame, uniéndose al dolor de la Iglesia de la República Democrática del Congo y en particular de Kinshasa. Reconociendo “las grandes cualidades humanas, espirituales y pastorales de las que dio prueba durante su vida sacerdotal y episcopal”, el Dicasterio Misionero rinde homenaje al Card. Etsou por su vida consagrada plenamente a la obra de evangelización. “Pastor incansable y Siervo fiel, el Cardenal vuelve a la casa del Padre después de haber dado todo lo que tenía y podía. Él deja una herencia a sus hermanos en el episcopado, a su clero, a sus fieles y a todo el pueblo congoleño. Esta herencia es su testimonio de amor a Dios y a Iglesia y el amor a su Patria”. (S.L) (Agencia Fides 9/1/2007; Líneas: 28 Palabras: 435)
10 de enero de 2007 – Audiencia general
VATICANO - La historia de San Esteban nos enseña “que no hay que disociar nunca el compromiso social de la caridad del anuncio valiente de la fe”: el Papa Benedicto XVI dedica al Protomártir la catequesis en la audiencia general

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “San Esteban es el más representativo de un grupo de siete compañeros. La tradición ve en este grupo el germen del futuro ministerio de los «diáconos», si bien hay que destacar que esta denominación no está presente en el libro de los «Hechos de los Apóstoles». La importancia de Esteban, en todo caso, queda clara por el hecho de que Lucas, en este importante libro, le dedica dos capítulos enteros”. El San Padre Benedicto XVI ha dedicado su catequesis durante la audiencia general del miércoles 10 de enero a la figura del Protomártir Esteban. 

Retomando la narración de Lucas lucano, el Papa ha recordado como a los Apóstoles, para reservarse “la oración y el ministerio de la Palabra como su tarea central”, eligieron “a siete hombres, de buena fama, llenos de Espíritu y de sabiduría” para que se dedicaran al servicio social caritativo, y les impusieron las manos, después de rezar. “El gesto de la imposición de las manos puede tener varios significados” ha explicado al Papa. “El hecho de que se tratara de una acción importante, que había que realizar después de un discernimiento, se deduce de lo que se lee en la primera carta a Timoteo: «No te precipites en imponer a nadie las manos, no te hagas partícipe de los pecados ajenos» (5, 22). Por tanto, vemos que el gesto de la imposición de las manos se desarrolla en la línea de un signo sacramental. En el caso de Esteban y sus compañeros se trata ciertamente de la transmisión oficial, por parte de los apóstoles, de un encargo y al mismo tiempo de la imploración de una gracia para ejercerlo”.

“Lo más importante - ha continuado el Santo Padre - es que, además de los servicios caritativos, Esteban desempeña también una tarea de evangelización entre sus compatriotas, los así llamados ‘helenistas’... Lucas insiste en el hecho de que él, ‘lleno de gracia y de poder’ (Hch. 6, 8), presenta en el nombre de Jesús una nueva interpretación de Moisés y de la misma Ley de Dios, relee el Antiguo Testamento a la luz del anuncio de la muerte y de la resurrección de Jesús. Esta relectura del Antiguo Testamento, relectura cristológica, provoca las reacciones de los judíos que interpretan sus palabras como una blasfemia. Por este motivo, es condenado a la lapidación” 

El Santo Padre ha continuado explicando que la historia de San Esteban nos enseña “que no hay que disociar nunca el compromiso social de la caridad del anuncio valiente de la fe”. El primer mártir “con la caridad, anuncia a Cristo crucificado, hasta el punto de aceptar incluso el martirio”. Por lo demás “la Cruz ocupa siempre un lugar central en la vida de la Iglesia y también en nuestra vida personal” ha subrayado el Papa Benedicto XVI. “En la historia de la Iglesia no faltará nunca la pasión, la persecución. Y precisamente la persecución se convierte, según la famosa fase de Tertuliano, fuente de misión para los nuevos cristianos”.

Por último, el Papa ha concluido su catequesis con esta exhortación: “También en nuestra vida la cruz, que no faltará nunca, se convierte en bendición. Y aceptando la cruz, sabiendo que se convierte y es bendición, aprendemos la alegría del cristiano, incluso en momentos de dificultad. El valor del testimonio es insustituible, pues el Evangelio lleva hacia él y de él se alimenta la Iglesia. San Esteban nos enseña a aprender estas lecciones, nos enseña a amar la Cruz, pues es el camino por el que Cristo se hace siempre presente de nuevo entre nosotros”. (S.L) (Agencia Fides 11/1/2006 - Líneas: 42 Palabras: 636)
Texto completo de la catequesis del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=699
14 de enero de 2007 - Ángelus

VATICANO - “La realidad de las migraciones nunca debe ser vista sólo como un problema, sino también y sobre todo como un gran recurso para el camino de la humanidad “ Papa Benedicto XVI subraya en el ángelus en la Jornada Mundial del Emigrante

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Podemos contemplar a la sagrada Familia de Nazaret, imagen de todas las familias, pues refleja la imagen de Dios, custodiada en el corazón de cada familia humana, incluso cuando está debilitada y en ocasiones desfigurada por las pruebas de la vida” ha dicho el Papa Benedicto XVI antes del ángelus del domingo 14 de enero, Jornada Mundial del Emigrante y Refugiado. Recordando la narración del evangelista Mateo, según la cual poco tiempo después del nacimiento de Jesús, san José se vio obligado a huir a Egipto con el Niño y su Madre, para huir de la persecución del rey Herodes, el Santo Padre ha subrayado: “En el drama de la Familia de Nazaret podemos entrever la dolorosa condición de tantos emigrantes, especialmente de los refugiados, de los exiliados, de los desplazados, de los perseguidos. Reconocemos, en particular, las dificultades de la familia emigrante como tal: las difíciles condiciones de vida, las humillaciones, las incomodidades, la fragilidad”. 

El Papa ha recordado su Mensaje para esta Jornada, dedicada a la familia emigrante, y ha reafirmado la importancia de “tutelar a los emigrantes y a sus familias a través del auxilio de protecciones legislativas, jurídicas y administrativas específicas, así como a través de una red de servicios, centros de escucha y de estructuras de asistencia social y pastoral”. También ha deseado que “se llegue pronto una gestión balanceada de los flujos migratorios y de la movilidad humana en general, de manera que aporte beneficios a toda la familia humana, comenzando con medidas concretas que favorezcan a la emigración regular y la reagrupación familiar, prestando particular atención a las mujeres y a los menores de edad”. El Santo Padre ha recordado además que “solamente en el respeto de la dignidad humana de todo emigrante, por un lado y en el reconocimiento de parte de los mismos emigrantes de los valores de la sociedad que los acoge, será posible la justa integración de las familias en los sistemas sociales, económicos y políticos de los Países de acogida.” 

Antes de rezar la oración del ángelus, pidiendo la intercesión de la Virgen Maria y de Santa Francesca Saverio Cabrini, patrona de los emigrantes, el Papa Benedicto XVI ha recordado por fin que “la realidad de las migraciones nunca debe ser vista sólo como un problema, sino también y sobre todo como un gran recurso para el camino de la humanidad. Y la familia emigrante es especialmente un recurso, a condición de que sea respetada como tal, de que no tenga que sufrir laceraciones irreparables, sino que pueda permanecer unida o reagruparse, y cumplir su misión de cuna de la vida y de primer ámbito de acogida y de educación de la persona”. (S.L) (Agencia Fides 15/1/2007)
Texto completo del discurso del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=700

17 de enero de 2007 – Audiencia general
VATICANO - “Os exhorto a pasar estos días en un clima de orante escucha del Espíritu de Dios, para que se den pasos significativos en el camino de la comunión plena y perfecta entre todos los discípulos de Cristo”: invitación del Papa al inicio de la Semana de Oración por la unidad de los Cristianos

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Ciertamente el camino de la unidad sigue siendo largo y difícil; sin embargo, es necesario no desalentarse y seguir recorriéndolo, contando en primer lugar con el seguro apoyo de Aquél que, antes de subir al cielo, prometió a los suyos: «he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo» (Mateo 28, 20). La unidad es don de Dios y fruto de la acción del Espíritu. Por este motivo es importante rezar. Cuanto más nos acercamos a Cristo convirtiéndonos a su amor, más nos acercamos también los unos a los otros”. Durante la audiencia general del miércoles 17 de enero, en vísperas de la Semana de Oración por la unidad de los Cristianos, que se celebra del 18 al 25 de enero en Roma y en otras naciones, el Santo Padre Benedicto XVI ha exhortado “a pasar estos días en un clima de orante escucha del Espíritu de Dios, para que se den pasos significativos en el camino de la comunión plena y perfecta entre todos los discípulos de Cristo”. 

Durante la catequesis, el Santo Padre ha recordado que el 25 de enero presidirá la celebración de las Vísperas en la Basílica de San Pablo Extramuros, al final de la Semana de Oración, a las que también están invitados representantes de otras Iglesias y Comunidades eclesiales de Roma. Estos días “son un tiempo fuerte de compromiso y de oración por parte de todos los cristianos” ha dicho el Papa, recordando su reciente viaje: “He podido experimentar qué profundo es el deseo de la unidad en los encuentros que he mantenido con varios representantes de las iglesias y comunidades eclesiales a lo largo de estos años, y de manera conmovedora en la reciente visita al patriarca ecuménico Bartolomé I, en Estambul, Turquía”. 

“En algunos Países, entre ellos Italia - ha continuado el Papa -, la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos es precedida por la Jornada de Reflexión Judeocristiana, que se celebra hoy precisamente, 17 de enero… con el objetivo de promover el conocimiento y la estima y para incrementar la relación de amistad recíproca entre la comunidad cristiana y la judía, relación que se ha desarrollado positivamente tras el Concilio Vaticano II y tras la histórica visita del siervo de Dios Juan Pablo II a la Sinagoga Mayor de Roma… Invito por tanto a todos a dirigir hoy una invocación insistente al Señor para que judíos y cristianos se respeten, se estimen y colaboren juntos por la justicia y la paz en el mundo”.

Recordando el tema bíblico de la Semana de oración de este año - “Hace oír a los sordos y hablar a los mudos” (Mc 7, 31-37) - el Papa Benedicto XVI ha explicado: “Todo cristiano, espiritualmente sordo y mudo a causa del pecado original, con el Bautismo recibe el don del Señor que pone sus dedos en la cara y, de este modo, a través de la gracia del Bautismo, es capaz de escuchar la palabra de Dios y de proclamarla a los hermanos. Es más, a partir de ese momento tiene la tarea de madurar en el conocimiento y en el amor de Cristo para poder anunciar y testimoniar con eficacia el Evangelio.. Este tema, al ilustrar dos aspectos de la misión de toda comunidad cristiana - el anuncio del Evangelio y el testimonio de la caridad - subraya también la importancia de traducir el mensaje de Cristo en iniciativas concretas de solidaridad. Esto favorece el camino de la unidad, pues se puede decir que todo alivio, aunque sea pequeño, que los cristianos ofrecen juntos al sufrimiento del prójimo, contribuye a hacer más visible también su comunión y su fidelidad al mandamiento del Señor”.

El Santo Padre ha invitado a rezar por la unidad de los cristianos no sólo “una semana al año” sino que invocación coral al Señor “debe extenderse todos los días del año”. “Además, la armonía de objetivos en la diaconía para aliviar los sufrimientos del hombre, la búsqueda de la verdad del mensaje de Cristo, la conversión y la penitencia, son etapas obligadas a través de las cuales cada cristiano digno de este nombre debe unirse al hermano para implorar el don de la unidad y de la comunión”. (S.L) (Agencia Fides 18/1/2006 - Líneas: 50 Palabras: 767)
Texto completo de la catequesis del Santo Padre 

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=701

19 de enero de 2007 – Audiencia a los miembros del Almo Colegio Capranica

VATICANO - “La calidad del clero depende de la seriedad de su formación” recuerda el Papa Benedicto XVI al Almo Colegio Capranica, subrayando la necesidad de “una seria formación humana, cultural y espiritual, abierta a las exigencias propias de los tiempos y los lugares”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En la inminencia de la fiesta de la Patrona del Almo Colegio Capranica, Santa Inés, el Santo Padre Benedicto XVI ha recibido en audiencia el viernes 19 de enero, al final de la mañana, a los miembros de la Comunidad del “más antiguo colegio eclesiástico romano”, acompañados por el Cardenal Vicario Camillo Ruini, el arzobispo Pio Vigo, y el Rector, Mons. Ermenegildo Manicardi. El Papa ha recordado ante todo la historia del Colegio, fundado hace 550 años, el 5 de enero de 1457, por el Cardenal Domenico Capranica, Arzobispo de Fermo, para que pudiera acoger a jóvenes estudiantes llamados al sacerdocio. “La naciente institución fue la primera en su género en Roma; inicialmente reservado a los jóvenes romanos y de Fermo, extendió luego su hospitalidad a alumnos de otras regiones italianas y de diversas nacionalidades”. Dos Papas fueron alumnos del Capranica: durante casi cuatro años el Papa Benedicto XV, y luego, por un período más breve, el Siervo de Dios Pio XII. 

Interrogándose sobre las motivaciones que empujaron el Cardenal Capranica a fundar esta obra, el Papa Benedicto XVI ha recordado su intento de poner en marcha un instituto “que fuese exclusivamente destinado a la formación de los futuros sacerdotes, con atención preferencial a los candidatos con menos posibilidades” anticipando así la institución de los “seminarios” actuada por el Concilio de Trento. “Pero no hemos enfocado todavía la motivación de fondo de la iniciativa - ha continuado el Santo Padre -: ella consiste en la convicción de que la calidad del clero depende de la seriedad en su formación. Ahora bien, en tiempos del Cardenal Capranica, faltaba una esmerada selección de los aspirantes a las sagrados Órdenes: a veces eran examinados sobre literatura y canto, pero no sobre teología, moral y derecho canónico, con inimaginables repercusiones negativas en la Comunidad eclesial. He aquí porque, en las Constituciones de su Colegio, el Cardenal impuso a los estudiantes de teología el acercamiento a los mejores autores, especialmente a Tomás de Aquino; a los de derecho la doctrina del Papa Inocencio III, y para todos la ética aristotélica. No contento con las lecciones del Studium Urbis, aseguró repeticiones suplementarias provistas directamente por especialistas dentro del Colegio. Esta impostación de los estudios fue insertada en un cuadro de formación integral, basado en la dimensión espiritual, que tuvo como pilares los Sacramentos de la Eucaristía - cotidiana - y de la Penitencia - al menos mensual - y estaba sustentada por las prácticas de piedades prescritas o sugeridas por la Iglesia. Gran importancia tuvo también la educación caritativa, sea en la vida fraterna ordinaria como en la asistencia a los enfermos; como también la que hoy llamamos “experiencia pastoral”. Estaba previsto en efecto que en los días festivos los alumnos desarrollaran algún servicio en Catedral o en las otras iglesias del lugar.” 

El Santo Padre ha concluido su discurso recordando la validez de las motivaciones del Card. Capranica: la elección de “una seria formación humana, cultural y espiritual, abierta a las exigencias propias de los tiempos y los lugares” y ha exhortado a pedir al Señor, por intercesión de Maria Santísima y de Santa Inés, “que el Almo Colegio Capranica continúe en este su camino, fiel a su larga tradición y a las enseñanzas del Concilio Vaticano II”. (S.L) (Agencia Fides 20/1/2007 - Líneas: 41 palabras: 593)
Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=702
20 de enero de 2007 – Audiencia a los participantes a la Reunión Plenaria de la Pontificia Comisión para América Latina
VATICANO - “Es necesario proclamar íntegro el Mensaje de la Salvación, que llegue a impregnar las raíces de la cultura y se encarne en el momento histórico latinoamericano actual”: el Papa Benedicto XVI a la Plenaria de la Pontificia Comisión para América Latina

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Santo Padre Benedicto XVI ha recibido en audiencia a los participantes en la Reunión Plenaria de la Pontificia Comisión para América Latina en la mañana del sábado 20 de enero. “Pensando en los desafíos que al inicio de este tercer milenio se plantean a la Evangelización - ha dicho el Papa en su discurso - se ha escogido como tema de reflexión este encuentro “La familia y la educación cristiana en América Latina”, muy en consonancia con el inolvidable Encuentro Mundial de las Familias el pasado verano en Valencia, España”. 

El Papa ha dirigido después el pensamiento a la inminente V Conferencia General del episcopado latinoamericano y del Caribe que, “en continuidad con las cuatro anteriores, está llamada a dar un renovado impulso a la Evangelización en esa vasta región del mundo eminentemente católica, en la que vive una gran parte de la comunidad de los creyentes”. En particular, el Papa Benedicto XVI ha subrayado que “es necesario proclamar íntegro el Mensaje de la Salvación, que llegue a impregnar las raíces de la cultura y se encarne en el momento histórico latinoamericano actual, para responder mejor a sus necesidades y legítimas aspiraciones. Al mismo tiempo, se ha de reconocer y defender siempre la dignidad de cada ser humano como criterio fundamental de los proyectos sociales, culturales y económicos, que ayuden a construir la historia según el designio de Dios”.

En su discurso el Papa también se ha centrado en los desafíos que la Iglesia en América latina debe afrontar hoy: “el cambio cultural generado por una comunicación social que marca los modos de pensar y las costumbres de millones de personas; los flujos migratorios, con tantas repercusiones en la vida familiar y en la práctica religiosa en los nuevos ambientes; la reaparición de interrogantes sobre cómo los pueblos han de asumir su memoria histórica y su futuro democrático; la globalización, el secularismo, la pobreza creciente y el deterioro ecológico, sobre todo en las grandes ciudades, así como la violencia y el narcotráfico”. Ante este complejo panorama, es urgente una nueva Evangelización, que profundice en los valores de nuestra fe, “para que sean savia y configuren la identidad de esos amados pueblos que un día recibieron la luz del Evangelio”. 

Frente a la sed de Dios que manifiestan los hombres y mujeres de América latina, “es vital la labor de los Obispos, sacerdotes y demás agentes de pastoral, que den testimonio, como Cristo, de que el Padre es siempre Amor providente que se ha revelado en su Hijo”. El Papa además ha recordado la necesidad de alimentar la fe con la oración, la meditación de la Palabra de Dios, la vida sacramental, que son el único modo de impedir la proliferación de las sectas y de los nuevos grupos pseudo-religiosos. “En la labor evangelizadora es fundamental recordar siempre que el Padre y el Hijo enviaron al Espíritu Santo en Pentecostés, y que ese mismo Espíritu sigue impulsando la vida de la Iglesia. Por eso es importante el sentido de pertenencia eclesial, donde el cristiano crece y madura en la comunión con sus hermanos, hijos de un mismo Dios y Padre”. 

Mirando el futuro de la Iglesia en América Latina y el Caribe, el Papa ha recomendado “que los cristianos profundicen y asuman el estilo de vida propio de los discípulos de Jesús: sencillo y alegre, con una fe sólida arraigada en lo más íntimo de su corazón y alimentada por la oración y los sacramentos… El verdadero discípulo crece y madura en la familia, en la comunidad parroquial y diocesana; se convierte en misionero cuando anuncia la persona de Cristo y su Evangelio en todos los ambientes: la escuela, la economía, la cultura, la política y los medios de comunicación social. De modo especial, los frecuentes fenómenos de explotación e injusticia, de corrupción y violencia, son una llamada apremiante para que los cristianos vivan con coherencia su fe y se esfuercen por recibir una sólida formación doctrinal y espiritual, contribuyendo así a la construcción de una sociedad más justa, más humana y cristiana”.

Por último, sobre el tema de la familia cristiana, tema de la Asamblea Plenaria, el Santo Padre ha subrayado como “en el hogar se custodia el patrimonio de la fe; en él los hijos reciben el don de la vida, se sienten amados tal como son y aprenden los valores que les ayudarán a vivir como hijos de Dios. De esta manera, la familia, acogiendo el don de la vida, se convierte en el ambiente propicio para responder al don de la vocación, especialmente ahora en que se siente tanto la necesidad de que el Señor envíe trabajadores a su mies”. (S.L) (Agencia Fides 22/1/2007)

El texto integral del discurso del San Padre, en español
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=703
21 de enero de 2007 - Ángelus

VATICANO - “El ecumenismo es una experiencia de dialogo profunda, un escucharse y hablarse, un conocerse mejor; es una tarea que todos pueden realizar, especialmente en lo relativo al ecumenismo espiritual, basado en la oración y en compartir lo que es posible por ahora entre los cristianos”: la exhortación del Papa Benedicto XVI en el ángelus

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En el corazón de la “Semana de oración por la unidad de los Cristianos”, antes de recitar la oración del ángelus con los fieles reunidos en la plaza de San Pedro el domingo 21 de enero, el Santo Padre Benedicto XVI ha recordado el tema elegido para el 2007 - “¡Hacer oír a los sordos y hablar los mudos!” (Mc 7,37) - reservándose un comentario más amplio para el próximo 25 enero, durante la celebración de las Vísperas en la Basílica de San Pablo Extramuros en la conclusión de la Semana. “ Os espero numerosos en tal encuentro litúrgico, ya que la unidad se hace sobre todo orando, y cuánto más coral es la oración, más agradable es al Señor”. 

En su discurso el Santo Padre ha recordado que este año el proyecto inicial para la “Semana”, ha sido preparado por los fieles de Umlazi, en Sudáfrica, “ciudad muy pobre, donde el Sida ha adquirido proporciones de pandemia y donde las esperanzas humanas son muy pocas. Pero Cristo resucitado es esperanza para todos - ha subrayado el Santo Padre -. Lo es especialmente para los cristianos… Cristo lo puede todo, Él «hace oír a los sordos y hablar a los mudos» (Mc 7,37), o sea, es capaz de infundir en los cristianos el deseo ardiente de escuchar al otro, de comunicarse con el otro y de hablar junto a él el lenguaje del amor recíproco”. 

“La Semana de oración por la unidad de los Cristianos nos recuerda así que el ecumenismo es una experiencia de dialogo profunda, un escucharse y hablarse, un conocerse mejor; es una tarea que todos pueden realizar, especialmente en lo relativo al ecumenismo espiritual, basado en la oración y en compartir lo que es posible por ahora entre los cristianos”. El Papa Benedicto XVI ha expresado después el deseo de que “el anhelo por la unidad, traducido en oración y fraterna colaboración para aliviar los sufrimientos del hombre, se difunda cada vez más a nivel de las parroquias y de los movimientos eclesiales y entre los Institutos religiosos”, y ha agradecido a quienes, en todas las partes del mundo, “rezan y trabajan con convicción y constancia la unidad”. 

Después de la oración mariana, el Papa Benedicto XVI ha recordado la Jornada de la escuela católica que se celebra en la diócesis de Roma, y saludando a la representación de dirigentes, docentes, padres y alumnos presentes, ha dicho que “los institutos escolares católicos se ponen al servicio del crecimiento integral de la persona” y ha renovado su aprecio por el trabajo que realizan, “tratando siempre de conjugar la calidad de la instrucción con el empeño educativo”. Por último el San a Padre ha dirigido un particular saludo a los promotores del proyecto “Cambia de juego”, “que ha invitado a los niños en la ciudad de Lecce a abandonar los juguetes de armas”, congratulándose por la iniciativa, el Papa Benedicto XVI ha manifestado querer ampliar el llamamiento: “¡preservemos a la infancia del contagio de la violencia!” (S.L) (Agencia Fides 22/1/2007)

Texto completo del discurso del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=704
24 de enero de 2007 – Mensaje para la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales 2007
VATICANO - Mensaje del Santo Padre para la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales: la formación de los niños y la formación de los medios de comunicación

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Los niños y los medios de comunicación: un reto para la educación” es el tema elegido por el Santo Padre Benedicto XVI para la 41º Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales 2007, que se celebrará el domingo 20 de mayo. En el Mensaje difundido como es costumbre el 24 de enero, fiesta de San Francisco de Sales, Patrono de los periodistas, el Santo Padre afirma que el tema invita a reflexionar sobre dos aspectos: “Uno es la formación de los niños. El segundo, quizás menos obvio pero no menos importante, es la formación de los medios mismos”. Los medios de comunicación tienen actualmente una notable influencia también en el campo de la educación, y “algunos afirman que la influencia formativa de los medios se contrapone a la de la escuela, de la Iglesia e incluso a la del hogar”.

El Mensaje invita a considerar la relación entre niños, mass media y educación, desde dos perspectivas: “la formación de los niños por parte de los medios, y la formación de los niños para responder adecuadamente a los medios”. En particular el Santo Padre subraya que “la adecuada formación en el recto uso de los medios es esencial para el desarrollo cultural, moral y espiritual de los niños”. Esta misión concierne a los padres, a la Iglesia y a la escuela. Los padres “tienen el derecho y el deber de asegurar un uso prudente de los medios educando la conciencia de sus hijos, para que sean capaces de expresar juicios serenos y objetivos que después les guíen en la elección o rechazo de los programas propuestos”. En esta laboriosa tarea los padres “deberían de contar con el estímulo y ayuda de las escuelas y parroquias”.

“ La educación para los medios debería ser positiva” continúa el Mensaje, ya que “cuando se pone a los niños delante de lo que es estética y moralmente excelente se les ayuda a desarrollar la apreciación, la prudencia y la capacidad de discernimiento. … La belleza, que es como un espejo de lo divino, inspira y vivifica los corazones y mentes jóvenes, mientras que la fealdad y la tosquedad tienen un impacto deprimente en las actitudes y comportamientos”. Se subraya a este propósito el valor fundamental del ejemplo de los padres y como la educación a los medios de comunicación requiere “la formación del ejercicio de la libertad “. “Muy a menudo la libertad se presenta como la búsqueda frenética del placer o de nuevas experiencias … La verdadera libertad nunca condenaría a un individuo —especialmente un niño— a la búsqueda insaciable de la novedad. A la luz de la verdad, la auténtica libertad se experimenta como una respuesta definitiva al “sí” de Dios a la humanidad, que nos llama a elegir lo que es bueno, verdadero y bello, no de un modo discriminado sino deliberadamente”.

“Este profundo deseo de los padres y profesores de educar a los niños en el camino de la belleza, de la verdad y de la bondad, solo será favorecido por la industria de los medios en la medida en que promueva la dignidad fundamental del ser humano, el verdadero valor del matrimonio y de la vida familiar, así como los logros y metas de la humanidad. De ahí que la necesidad de que los medios estén comprometidos en una formación efectiva y éticamente aceptable sea vista con particular interés e incluso con urgencia, no solamente por los padres y profesores, sino también por todos aquéllos que tienen un sentido de responsabilidad cívica”.

El Santo Padre subraya que cuantos trabajan en el sector de los medios de comunicación se ven sometidos a presiones y a la competitividad comercial, sin embargo recuerda que “toda tendencia a producir programas — incluso películas de animación y video juegos— que exaltan la violencia y reflejan comportamientos antisociales o que, en nombre del entretenimiento, trivializan la sexualidad humana, es perversión; y mucho más cuando se trata de programas dirigidos a niños y adolescentes”. El Papa renueva el llamamiento a los responsables de la industria de los medios de comunicación, “ para que formen y motiven a los productores a salvaguardar el bien común, a preservar la verdad, a proteger la dignidad humana individual y a promover el respeto por las necesidades de la familia”.

El Mensaje concluye recordando que la Iglesia, “maestra en humanidad” está también llamada a ofrecer asistencia a los padres, a los educadores, a los comunicadores y a los jóvenes: “Las parroquias y los programas escolares, hoy en día, deberían estar a la vanguardia en lo que respecta a la educación para los medios de comunicación social. Sobre todo, la Iglesia desea compartir una visión de la dignidad humana que es el centro de toda auténtica comunicación”. (S.L) (Agencia Fides 24/1/2007, Líneas: 54 Palabras: 815)
Texto completo del Mensaje en inglés, italiano, francés, alemán, español, portugués
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=705

24 de enero de 2007 – Telegrama de pésame por la muerte del Abbé Pierre
VATICANO - Telegrama de pésame del Santo Padre Benedicto XVI por la muerte del Abbé Pierre, fundador de la Comunidad Emaús

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Santo Padre Benedicto XVI, ha enviado por medio del Card. Tarcisio Bertone, Secretario de Estado, un telegrama de pésame al Card. Jean-Pierre Ricard, Arzobispo de Burdeos y Presidente de la Conferencia Episcopal francesa, por la muerte del Abbé Pierre, fundador de la Comunidad Emaús, ocurrida el 22 de enero. “El Santo Padre, informado del fallecimiento del Abbé Pierre, da gracias por su actividad en favor de los más pobres, mediante la cual ha dado testimonio de la caridad que procede de Cristo” se lee en el telegrama. El Santo Padre confía a la misericordia divina y pide al Padre que acoja en la paz de su Reino a este sacerdote, “que luchó toda su vida contra la miseria”. El Papa Benedicto XVI envía por fin la Bendición Apostólica “como prenda de consuelo y de esperanza” a los familiares del difunto, a los miembros de las Comunidades Emaús y a todas las personas reunidas para la ceremonia de despedida. 

Henri Antoine Groués, conocido como “Abbé Pierre”, nació el 5 de agosto de 1912 en Lión, en una familia acomodada. A los 16 años, durante una excursión a Asís, tomó la decisión de hacerse Capuchino, y a los 19 años entra en el Convento de clausura de los Capuchinos de Lión, después de haber distribuido entre los pobres su parte de herencia. En 1938 es ordenado sacerdote. El año siguiente, por motivos de salud, deja la vida monástica y es incardinado en la diócesis de Grenoble. En 1942 empieza, por casualidad, una intensa acción para salvar a las víctimas de la tiranía nazi y por liberar Francia del nazismo. En 1944 es detenido por la Gestapo, pero consigue escapar y llegar a Argel. Después de la guerra, regresa a París y es elegido Diputado en la Asamblea Nacional. Hacia finales de 1949 inicia el Movimiento Emaús, el movimiento de los Stracciaioli-constructores de Emmaus. En el 1951 deja el Parlamento y se dedica completamente al Movimiento Emmaus. De 1952 a 1954 viaja por Francia y Europa para dar conferencias en las que presenta a la opinión publica los problemas más urgentes de la humanidad: los homeless en Europa, el hambre en el mundo, etc. Recoge una cantidad impensable de dinero y regalos en naturaleza. Después de una larga enfermedad, vuelve a viajar por todo el mundo, y en todos los lugares empiezan a surgir las Comunidades Emaús, comunidades de pobres que por medio del trabajo de recuperación y reciclaje de lo que se tira, se ganan lo suficiente vivir honestamente e incluso consiguen ayudar a quien está aún peor. Recibe varias condecoraciones por su “guerra contra la miseria y sus causas y en todas partes recurrentes”. En la actualidad hay unas 400 Comunidades en 38 naciones del mundo. (S.L) (Agencia Fides 24/1/2007; Líneas: 31 Palabras: 483)
24 de enero de 2007 – Audiencia general
VATICANO - “El ecumenismo es un proceso lento, es un camino lento y de subida, como todo camino de arrepentimiento. Ahora bien, es un camino que, tras las iniciales dificultades y precisamente en ellas, presenta también grandes espacios de alegría, pausas refrescantes, y permite de vez en cuando respirar a pleno pulmón el aire purísimo de la plena comunión”: catequesis del Papa Benedicto XVI en la audiencia general

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Al “maravilloso florecimiento del compromiso por la recomposición de la unidad de de los cristianos” que se ha producido sobre todo en los últimos 40 años, ha dedicado el Santo Padre Benedicto XVI su discurso durante la audiencia general del miércoles 24 de enero, casi al final de la Semana de Oración por la unidad de los Cristianos. El Concilio Vaticano II (Unitatis redintegratio 5) ha afirmado que “el empeño por el restablecimiento de la unión corresponde a la Iglesia entera afecta tanto a los fieles como a los pastores” y el Papa Benedicto XVI ha recordado que “el primer deber común es el de la oración. Rezando, y rezando juntos, los cristianos alcanzan una mayor conciencia de su condición de hermanos, aunque todavía estén divididos; y rezando aprendemos mejor a escuchar al Señor, pues sólo escuchando al Seño y siguiendo su voz podemos encontrar el camino de la unidad”.

El Santo Padre ha explicado después que el ecumenismo “es un proceso lento, es un camino lento y de subida, como todo camino de arrepentimiento. Ahora bien, es un camino que, tras las iniciales dificultades y precisamente en ellas, presenta también grandes espacios de alegría, pausas refrescantes, y permite de vez en cuando respirar a pleno pulmón el aire purísimo de la plena comunión”. Como demuestra la experiencia que ha seguido al Concilio Vaticano II, “la búsqueda de la unidad entre los cristianos se realiza a diferentes niveles y en innumerables circunstancias: en las parroquias, en los hospitales, en los contactos entre la gente, en la colaboración entre las comunidades locales en todas las partes del mundo, y especialmente en las regiones donde cumplir un gesto de buena voluntad a favor de un hermano exige un gran esfuerzo y también una purificación de la memoria”. En este contexto, el Papa ha definido “ de esperanza, salpicado de pasos concretos hacia la plena comunión de los cristianos, se enmarcan también los encuentros y los acontecimientos que marcan constantemente el ritmo de mi ministerio, el ministerio del obispo de Roma, pastor de la Iglesia universal”. A este respecto el Papa Benedicto XVI ha querido recordar los acontecimientos ecuménicos más significativos del año que acaba de pasar, “que he sido motivo de alegría y gratitud hacia el Señor”. 

El año 2006 comenzó con la visita oficial de la alianza Mundial de las Iglesias Reformadas. El 25 de enero de 2006 en la conclusión de la “Semana de oración por la unidad de los cristianos” en la Basílica de San Pablo Extramuros, participaron los delegados para el ecumenismo de Europa, convocados conjuntamente por el Consejo de las Conferencias Episcopales de Europa y por la Conferencia de las Iglesias Europeas para la primera etapa de acercamiento a la tercera Asamblea Ecuménica Europea, prevista en Sibiu, Rumania, en septiembre de este año. El Papa ha recordado después los encuentros con las delegaciones de la alianza Baptista Mundial y la Evangelical Lutheran Church en América, y con los jerarcas de la Iglesia ortodoxa de Georgia. El Patriarca de Moscú y de todas las Rusias, Alejo II, solicitó la adhesión de la Santa Sede a la “Cumbre de los Jefes Religiosos”, que se tuvo en Moscú en julio. 

El Santo Padre ha recordado después la visita del Arzobispo Kirill del Patriarcado de Moscú y la de los sacerdotes y estudiantes del Colegio de la Diakonía Apostólica del Santo Sínodo de la Iglesia ortodoxa de Grecia. El Papa envió un mensaje a la Asamblea General del Consejo Ecuménico de las Iglesias, que se tuvo en Porto Alegre, y al encuentro general de la Conferencia Mundial Metodista de Seúl. El Papa ha recordado además la visita de los Secretarios del Christian World Communions, la visita oficial del arzobispo de Canterbury y Primado de la Comunión Anglicana y el inolvidable viaje apostólico a Turquía. El año concluyó con la visita oficial a Roma del Arzobispo de Atenas y de toda la Grecia, Su Beatitud Christodoulos. 

El Papa concluyó su discurso evidenciando que “estos momentos iluminan el compromiso, con frecuencia silencioso, pero intenso, que nos une en la búsqueda de la unidad. Nos alientan a hacer todo esfuerzo posible para continuar por esta subida lenta, pero importante”. Después ha confiado a la constante intercesión de la Madre de Dios y a nuestros Santos protectores todos los esfuerzos “rezando y trabajando con confianza, convencidos de que el Espíritu Santo hará el resto. Nos dará la unidad completa cómo y cuando a Él le plazca”.

Dirigiendo luego a los diversos grupos presentes en la audiencia, el Papa Benedicto XVI ha saludado en particular a los peregrinos italianos de las Diócesis de la Emilia Romaña, que acompañaban a sus Obispos en la Visita ad Limina Apostolorum, con estas palabras: “Queridos amigos, aprovechad todas las ocasión oportuna para anunciar el Evangelio sin desanimaros nunca y siempre contentos de proclamar la verdad que ilumina y salva. Sobre todo dad importancia prioritaria a la oración para la evangelización y a la perseverancia en la fe. Estad preparados para discernir cualquier medio apostólico útil para favorecer en las comunidades cristianas el celo misionero. La experiencia demuestra que una diócesis, una parroquia que reza y vibra de espíritu misionero, es una comunidad fervorosa y dinámica”. (S.L) (Agencia Fides 25/1/2007 - Líneas: 64 Palabras: 938)
Texto completo de la catequesis del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=706

25 de enero de 2007 – Celebración de las Segundas Vísperas en la Solemnidad de la Conversión de San Pablo, al final de la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos
VATICANO - El Papa Benedicto XVI concluye la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos: “¿No nos hemos hecho quizás demasiado mudos? ¿No nos falta quizás el valor para hablar y testimoniar como hicieron los testigos de la curación del sordomudo en la Decápolis? Nuestro mundo necesita este testimonio; espera sobre todo el testimonio común de los cristianos”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “La división y la incomunicabilidad, consecuencia del pecado, son contrarias al diseño de Dios… “hablar” y “escuchar” son condiciones esenciales para construir la civilización del amor”. Lo ha afirmado el Santo Padre Benedicto XVI en la Basílica Papal de San Pablo Extramuros, durante la celebración de las Segundas Vísperas en la solemnidad de la Conversión de San Pablo, 25 de enero, al final de la Semana de Oración por la unidad de los Cristianos sobre el tema: “Hace oír a los sordos y hace hablar a los mudos”. En la oración estaban presentes, como es costumbre, representantes de las otras Iglesias y Comunidades eclesiales. 

“Las palabras ‘Hacer oír a los sordos y hacer hablar a los mudos’ constituyen una buena noticia, que anuncia la llegada del Reino de Dios y la curación de la incomunicabilidad y de la división - ha explicado el Papa -. Este mensaje se encuentra en toda la predicación y obra de Jesús, quien atravesó aldeas, ciudades y campos, y allí donde llegaba ‘ponían a los enfermos en las plazas y le pedían que los tocata al menos con el borde de la capa; y cuántos lo tocaban quedaban curados’ (Mc 6,56). 

Recordando el pasaje evangélica de la curación del sordomudo, el Papa ha puesto en evidencia que, “en la perspectiva cristiana, la escucha es prioritaria… Por ello, la escucha de la palabra de Dios es prioritario en nuestro compromiso ecuménico. No somos en efecto nosotros los que hacemos u organizamos la unidad de la Iglesia. La Iglesia no se hace a sí mismo y no vive de sí mismo, sino de la palabra creadora que viene de la boca de Dios. Escuchar juntos la palabra de Dios; practicar la lectio divina de la Biblia, es decir la lectura junto con la oración; dejarse sorprender por la novedad, que nunca envejece y nunca se agota, por la palabra de Dios; superar nuestra sordera hacia esas palabras que no concuerdan con nuestros prejuicios y nuestras opiniones; escuchar y estudiar, en la comunión de los creyentes de todos los tiempos; todo eso constituye un camino que debemos recorrer para alcanzar la unidad en la fe, como respuesta a la escucha de la Palabra.” 

“Quien se pone a la escucha de la Palabra de Dios puede y debe luego hablar y transmitirla a los otros - ha continuado el Papa -, a quienes nunca la han escuchado, o a quién la ha olvidado y enterrado bajo las espinas de las preocupaciones y los engaños del mundo”. Y ha añadido: “Debemos preguntarnos: nosotros cristianos, ¿no nos hemos hecho quizás demasiado mudos? ¿No nos falta quizás el valor de hablar y testimoniar como hicieron los testigos de la curación del sordomudo en la Decápolis? Nuestro mundo necesita este testimonio; espera sobre todo el testimonio común de los cristianos. Por tanto la escucha del Señor que habla implica también la escucha recíproca, el diálogo entre las Iglesias y las Comunidades eclesiales. El diálogo honesto y leal constituye el instrumento imprescindible de la búsqueda de la unidad… En el diálogo en efecto se escucha y se comunica; se confrontan y, con la gracia de Dios, se puede converger sobre su Palabra acogiendo sus exigencias, que son válidas para todos”.  El Santo Padre ha continuado recordando que “el diálogo ecuménico comporta la evangélica corrección fraterna y conduce a un recíproco enriquecimiento espiritual compartiendo las auténticas experiencias de fe y de vida cristiana”, pero para que esto se produzca “hay que suplicar sin cansarse la asistencia de la gracia de Dios y la iluminación del Espíritu Santo”, como han hecho los cristianos de todo el mundo durante esta “Semana”, o harán en la Novena que precede a la festividad de Pentecostés, “elevando su oración confiada para que todos los discípulos de Cristo sean una cosa sola, y para que, en la escucha de la Palabra, puedan dar un testimonio concorde a los hombres y a las mujeres de nuestro tiempo”. 

Por fin Benedicto XVI ha confiado a la intercesión de San Pablo, “incansable constructor de la unidad de la Iglesia”, los frutos de todos los encuentros fraternos y diálogos que han tenido lugar alo largo del 2006. “En estos acontecimientos ha sido posible percibir la alegría de la fraternidad, junto a la tristeza por las tensiones que permanecen, conservando siempre la esperanza que nos infunde el Señor”. (S.L) (Agencia Fides 26/1/2007 - Líneas: 53 Palabras: 787)
Texto completo de la homilía del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=708
25 de enero de 2007 – Audiencia a los Miembros del Consejo Ordinario de la Secretaría General del Sínodo de los Obispos
VATICANO - “Redescubrir la importancia de la Palabra de Dios en la vida de cada cristiano, de cada comunidad eclesial y también civil, redescubrir también el dinamismo misionero que es innato en la Palabra de Dios”: el deseo del Papa Benedicto XVI al Consejo Ordinario de la Secretaría General del Sínodo de los Obispos

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “La futura Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, la duodécima, tendrá como tema: ‘La Palabra de Dios en la vida y en la misión de la Iglesia’. A nadie se le escapa la importancia de un argumento tal, que ha resultado por lo demás el más requerido en la consulta entre los Pastores de las Iglesias particulares”. Con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI se ha dirigido a los Miembros del Consejo Ordinario de la Secretaría General del Sínodo de los Obispos recibidos en audiencia al final de la mañana del jueves 25 de enero. El Papa ha evidenciado después como el tema se esperaba ya desde hace tiempo. “Y este se entiende fácilmente, dado que la acción espiritual, que expresa y alimenta la vida y la misión de la Iglesia se funda necesariamente en la Palabra de Dios. Además, al estar destinada a todos los discípulos del Señor -como nos ha recordado la Semana de oración por la unidad de los cristianos- exige una especial veneración y obediencia, para que sea acogida también como un llamamiento urgente a la plena comunión entre los creyentes en Cristo”. 

El Santo Padre, felicitándose por el gran trabajo realizado y el empeño entre los miembros del Consejo Ordinario de la Secretaría General del Sínodo, ha recordado que ya se ha llegado a la fase final de la redacción de los Lineamenti, “un documento que quiere satisfacer la exigencia, tan advertida por los Pastores, de favorecer cada vez más el contacto con la Palabra de Dios en la meditación y en la oración”. Esperando que los Lineamenti sirvan “como un instrumento precioso para que toda la Iglesia pueda profundizar en el tema de la próxima asamblea”, el Papa ha deseado que esto “ayude a redescubrir la importancia de la Palabra de Dios en la vida de cada cristiano, de cada comunidad eclesial y también civil a también redescubrir el dinamismo misionero que es innato en la Palabra de Dios”. (S.L) (Agencia Fides 26/1/2007)
Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=707
27 de enero de 2007 – Audiencia a los Prelados oyentes, a los Oficiales y a los Abogados del Tribunal de la Rota Romana con ocasión de la solemne inauguración del Año Judicial
VATICANO - El Papa Benedicto XVI a la Rota Romana: “La indisolubilidad del matrimonio no deriva del compromiso definitivo de los contrayentes, sino que es intrínseca a la naturaleza de la potente unión establecida por el Creador”
Ciudad del Vaticano, Agencia Fides) - “En las causas de nulidad matrimonial, la verdad del proceso presupone la verdad del matrimonio mismo. Pero la expresión “verdad del matrimonio” pierde relevancia existencial en un contexto cultural marcado por el relativismo y el positivismo jurídico, que consideran al matrimonio como una mera formalización social de las uniones afectivas. Por consiguiente, no sólo se hace contingente como lo pueden ser los sentimientos humanos, sino que también se presenta como una estructura legal que la voluntad humana podría manipular a placer, privándola hasta de su índole heterosexual”. Lo ha afirmado el Santo Padre Benedicto XVI recibiendo en audiencia el 27 de enero, a los Prelados oyentes, Oficiales y Abogados del Tribunal de la Rota Romana con ocasión de la solemne inauguración del año judicial. 

El Santo Padre ha puesto en evidencia como “esta crisis de sentido del matrimonio se siente también en el modo de pensar de no pocos fieles… A algunos parece que la doctrina conciliar sobre el matrimonio, y concretamente la descripción de este instituto como ‘intima communitas vitaes et amoris’ debería llevar a negar la existencia de un vínculo conyugal indisoluble, pues se trataría de un ideal al cual no pueden ser ‘obligados’ los ‘cristianos normales”. También en algunos ambientes eclesiásticos está difundida la convicción según la cual “el bien pastoral de las personas en situación matrimonial irregular exigiría una suerte de regularización canónica, independientemente de la validez o nulidad del matrimonio.... El camino de la declaración de la nulidad matrimonial viene de hecho considerada un instrumento jurídico para alcanzar tal objetivo, según una lógica en la que el derecho se convierte en la formalización de las pretensiones subjetivas.” 

El Papa Benedicto XVI ha recordado que la verdad antropológica y salvadora del matrimonio - también en su dimensión jurídica - viene presentada en la Sagrada Escritura, cuando Jesús responde a aquellos fariseos que le interrogaron acerca de la licitud del repudio (cfr Mt 19,4-6). “Las citas del Génesis (1,27; 2,24) - ha continuado el Papa - proponen la verdad matrimonial del “principio”, esa verdad cuya plenitud se encuentra en relación a la unión de Cristo con la Iglesia (cfr Ef 5, 30-31) y que ha sido objeto de amplias y profundas reflexiones por parte del Papa Juan Pablo II en sus ciclos de catequesis sobre el amor humano en el diseño divino”. El Santo Padre ha subrayado después que “cada matrimonio es ciertamente fruto del libre consentimiento del hombre y la mujer.... La unión se produce en virtud del diseño del mismo Dios, que los ha creado hombre y mujer y les da el poder de unir para siempre esas dimensiones naturales y complementarias de sus personas. La indisolubilidad del matrimonio no deriva del compromiso definitivo de los contrayentes, sino que es intrínseca a la naturaleza de la potente unión establecida por el Creador”, (Juan Pablo II, Catequesis del 21 de noviembre de 1979, n. 2). Los contrayentes deben comprometerse definitivamente precisamente porque el matrimonio es tal en el diseño de la creación y de la redención”. 

En su discurso, el Pontífice también ha subrayado que “la comprensión total de la institución matrimonial no puede no incluir la claridad acerca de su dimensión jurídica”, que para la Iglesia se sitúa tras las huellas de las enseñanzas de Jesús, de los Apóstoles y de los Santos Padres. “Frente a la relativización subjetivista y libertaria de la experiencia sexual, la tradición de la Iglesia afirma con claridad el índole naturalmente jurídico del matrimonio, es decir su pertenencia por naturaleza al ámbito de la justicia en las relaciones interpersonales. En esta óptica el derecho se entrecruza verdaderamente con la vida y con el amor como su intrínseco deber ser. Por tanto, como escribí en mi primera Encíclica, ‘en una perspectiva fundada en la creación, el eros orienta al hombre hacia el matrimonio, un vínculo marcado por su carácter único y definitivo; así, y sólo así, se realiza su destino íntimo’ (Deus caritas est, 11). 

Ante el riesgo de una alterada interpretación de las normas canónicas vigentes, el Santo Padre ha exhortado a reaccionar “con valentía y confianza, aplicando constantemente la hermenéutica de la renovación a la continuidad y no dejándose seducir por vías interpretativas que implican una ruptura con la tradición de la Iglesia”. “La contribución de los tribunales eclesiásticos a la superación de la crisis de sentido sobre el matrimonio, en la Iglesia y en la sociedad civil, podría parecer para algunos algo secundario y de retaguardia - ha revelado el Pontífice -. Sin embargo, precisamente porque el matrimonio tiene una dimensión intrínsecamente jurídica, el ser sabios y convincentes siervos de la justicia en este delicado e importante campo tiene un valor de testimonio muy significativo y de gran apoyo para todos”. (S.L) (Agencia Fides 30/1/2007 - Líneas: 57 Palabras: 823)
Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=710

28 de enero de 2007 - Ángelus

VATICANO - “Cuando la fe cristiana es auténtica no mortifica la libertad ni la razón humana “ recuerda el Papa Benedicto XVI en el ángelus; Llamamiento por la paz en el Líbano y en la franja de Gaza

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La actualidad del pensamiento de Santo Tomás de Aquino, un llamamiento por la paz en Líbano y en la franja de Gaza, la jornada de los leprosos y el mes de la Paz celebrados por la acción Católica, ha sido los temas que ha tratado el Santo Padre Benedicto XVI durante el ángelus del domingo 28 de enero. 

En la fiesta litúrgica de Santo Tomás de Aquino, doctor de la Iglesia, el Papa ha recordado que “él ofrece un válido modelo de armonía entre razón y fe, dimensiones del espíritu humano, que se realizan plenamente cuando se encuentran y dialogan”. Recordando la actualidad del pensamiento de santo Tomás, el Santo Padre ha evidenciado que cuando “el hombre se limita a pensar sólo en objetos materiales y experimentables, se cierra a los grandes interrogantes de la vida, sobre sí mismo y sobre Dios, se empobrece… Cuando la fe cristiana es auténtica no mortifica la libertad ni la razón humana; entonces, ¿por qué la fe y la razón deben tenerse miedo, si al encontrarse y al dialogar pueden expresarse de la mejor manera? 

La fe supone la razón y la perfecciona, y la razón, iluminada por la fe, encuentra la fuerza para elevarse al conocimiento de Dios y de las realidades espirituales. La razón humana no pierde nada al abrirse a los contenidos de fe, es más, estos exigen su libre y consciente adhesión”. 

Luego el Papa ha lanzado un llamamiento por la paz en el Líbano: “En los días pasados, la violencia ha vuelto a ensangrentar el Líbano. Es inaceptable que se emprenda este camino para defender las propias razones políticas. Experimento una inmensa pena por esa querida población. Sé que muchos libaneses sienten la tentación de dejar toda esperanza y se encuentran como desorientados por todo lo que está sucediendo. Hago mías las fuertes palabras pronunciadas por Su Beatitud el cardenal Nasrallah Pierre Sfeir para denunciar los enfrentamientos fratricidas. Junto a él y junto a los demás responsables religiosos, invoco la ayuda de Dios para que todos los libaneses sin distinción puedan y quieran trabajar juntos para hacer de su patria una auténtica casa común, superando esas actitudes egoístas que impiden dedicarse verdaderamente a su país (Cf. exhortación apostólica de Juan Pablo II «Una esperanza para el Líbano», n. 94). A los cristianos del Líbano, repito la exhortación a ser promotores de un auténtico diálogo entre las diferentes comunidades, mientras invoco sobre todos la protección de Nuestra Señor del Líbano. Deseo, además, que cese cuanto antes la violencia en la franja de Gaza. Deseo expresar mi cercanía espiritual a toda la población y asegurarle mi oración para que prevalezca en todos la voluntad de trabajar juntos por el bien común, emprendiendo caminos pacíficos para superar las diferencias y tensiones”.

Después de la oración mariana, el Papa Benedicto XVI ha recordado la celebración de la Jornada mundial de los enfermos de lepra: “quisiera saludar y asegurar un particular recuerdo en la oración a todas las personas que sufren a causa de este mal. Les deseo la curación y, en todo caso, tratamientos adecuados y condiciones dignas. Aliento a los agentes sanitarios y a los voluntarios que les asisten, así como a cuantos unen sus esfuerzos de diferentes maneras para superar algo que no es sólo una enfermedad, sino una plaga social. A favor de esta noble causa se han entregado, siguiendo las huellas de Cristo, muchos hombres y mujeres, entre los que quiero recordar a Raoul Follereau y al beato Damián de Veuster, apóstol de los leprosos en Molokai”.

Al término de los saludos, dirigiendo a la Acción Católica Jóvenes de la Diócesis de Roma, el Papa Benedicto XVI ha saludado a los chicos, reunidos en la plaza de San Pedro para la conclusión del “Mes de la Paz”, acompañada por el Cardenal Vicario, sacerdotes, padres, educadores y profesores. “¡Dos representantes vuestros están aquí junto a mí, y a continuación me ayudarán a soltar dos palomas, símbolo de paz - ha dicho el Papa -. ¡Pero los verdaderos mensajeros de la paz sois vosotros! Con las alas de la bondad y de la fe, lleváis por todas partes la alegría de ser hijos del mismo Padre que está en los Cielos y de vivir como hermanos.” (S.L) (Agencia Fides 29/1/2007; Líneas: 50 Palabras: 748)
Texto completo del discurso del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=709

31 de enero de 2007 – Audiencia general
VATICANO - Bernabé, Silas y Apolo, colaboradores del apóstol Pablo, “brilla en el firmamento del de los testigos del Evangelio, modelos luminosos de desinterés y generosidad”: la catequesis del Papa a la audiencia general

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - San Pablo “fue hombre abierto a la colaboración” y en la Iglesia “no quiere hacerlo todo solo” sino que cuenta con numerosos colegas: a algunos de estos, “que han desarrollado un papel particularmente significativo en la evangelización de los orígenes: Bernabé, Silvas y Apolo”, ha dedicado el Santo Padre Benedicto XVI su catequesis durante la audiencia general del miércoles 31 de enero. 

En el “gran ejército de colaboradores y colaboradora de san Pablo”, Bernabé, sobrenombre de un judío levita oriundo de Chipre, fue uno de los primeros que abrazaron el cristianismo, después de la resurrección del Señor. “Se convirtió en garante de la conversión de Saulo ante la comunidad cristiana de Jerusalén - ha recordado el Santo Padre -, que todavía desconfiaba de su antiguo perseguidor. Enviado a Antioquía de Siria, fue a buscar a Pablo, en Tarso, donde se había retirado, y con él pasó todo un año, dedicándose a la evangelización de esa importante ciudad, en cuya Iglesia Bernabé era conocido como profeta y doctor”. Bernabé fue enviado en misión por la Iglesia antioquena junto a Pablo, que fue su colaborador, y llegó hasta las regiones de Chipre y Anatolia centro-meridional, en la actual Turquía, a las ciudades de Atalía, Perge, Antioquia de Pisidia, Iconio, Listra y Derbe. Junto a Pablo participó luego en el llamadado Concilio de Jerusalén donde se decidió separar la práctica de la circuncisión de la identidad cristiana. Pablo y Bernabé se enfrentaron más tarde, al inicio del segundo viaje misionero, porque Bernabé quería ir a recoger como compañero a Juan Marcos, pero Pablo no quería, porque el joven se había separado de ellos durante el viaje precedente. “Por tanto, también entre los santos se dan contrastes, discordias, controversias - ha subrayado el Papa -. Y esto es para mi muy consolador, pues vemos que los santos no «han caído del cielo». Son hombres como nosotros, con problemas complicados. La santidad no consiste en no equivocarse o pecar nunca. La santidad crece con la capacidad de conversión, de arrepentimiento, de disponibilidad para volver a comenzar, y sobre todo con la capacidad de reconciliación y de perdón. Y de este modo, Pablo, que había sido más bien duro y amargo con Marcos, al final se vuelve a encontrar con él”. 

Otro compañero de Pablo fue Silas, es la forma griega de un nombre hebreo del que procede también la forma latinizada Silvano. “Era un judío de Jerusalén, uno de los primeros en hacerse cristiano, y en aquella Iglesia gozaba de gran estima, al ser considerado profeta”. Fue encargado de llevar «a los hermanos de Antioquía, Siria y Cilicia las decisiones tomadas por el Concilio de Jerusalén y de explicarlas. “Evidentemente - ha subrayado el Papa - pensaban que era capaz de realizar una especie de mediación entre Jerusalén y Antioquía, entre judeocristianos y cristianos de origen pagano, y de este modo servir a la unidad de la Iglesia en la diversidad de ritos y de orígenes”. Paolo, una vez separado de Bernabé, toma consigo a Silas como nuevo compañero de viaje. “Con Pablo, llegó a Macedonia (a las ciudades de Filipos, Tesalónica y Berea), donde se detuvo, mientras que Pablo continuó hacia Atenas y después a Corinto. Silas le alcanzó en Corinto, donde colaboró en la predicación del Evangelio”. El Santo Padre ha subrayado después como “Pablo no actúa como un “solista”, como un individuo aislado, sino junto con estos colaboradores en el “nosotros” de la Iglesia.… Y Silvano es mencionado también al final de la Primera Carta de Pedro, donde se lee: «Por medio de Silvano, a quien tengo por hermano fiel, os he escrito brevemente» (5,12). De este modo vemos también la comunión de los apóstoles. Silvano sirve a Pablo, sirve a Pedro, porque la Iglesia es una y el anuncio misionero es único.

El tercer compañero de Pablo, Apolo, era un ferviente judío de Alejandría de Egipto. En Éfeso, dónde fue a predicar, se encontró a la pareja de cristianos Priscila y Áquila. De Éfeso pasó a Corinto dónde “fue de gran provecho, con el auxilio de la gracia, a los que habían creído; pues refutaba vigorosamente en público a los judíos, demostrando por las Escrituras que el Cristo era Jesús” (Hechos 18, 27-28). Algunos miembros de aquella Iglesia, fascinados por su modo de hablar, se oponían a los demás, hasta el punto que “Pablo en la Primera Carta a los Corintios expresa su aprecio por la obra de Apolo, pero reprocha a los corintios el que laceren el Cuerpo de Cristo, separándose en facciones contrapuestas”. 

“ Estos tres hombres brillan en el firmamento de los testigos del Evangelio” ha concluido el Santo Padre, recordando a los colaboradores del apóstol Pablo. “ En esta misión evangelizadora original encontraron el sentido de su vida y de este modo se nos presentan como modelos luminosos de desinterés y generosidad. Pensemos por último, una vez más, en esa frase de san Pablo: tanto Apolo como yo somos ministros de Jesús, cada uno a su manera, pues es Dios quien da el crecimiento. Esto es válido también hoy para todos, ya sea para el Papa, como para los cardenales, los obispos, los sacerdotes y los laicos. Todos somos humildes ministros de Jesús. Servimos al Evangelio en la medida en que podemos, según nuestros dones, y pedimos a Dios que Él haga crecer hoy su Evangelio, su Iglesia” (S.L) (Agencia Fides 1/2/2007 - Líneas: 62 Palabras: 931)
Texto completo de la catequesis del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=711

VERBA PONTIFICIS

África

“Al considerar la situación política en los distintos continentes, encontramos aún muchos motivos de preocupación y de esperanza. Constatamos en primer lugar que la paz es a menudo muy frágil e incluso ridiculizada. No podemos olvidar el Continente africano. El drama de Darfour continúa y se extiende a las regiones fronterizas del Chad y de la República Centroafricana. La comunidad internacional parece impotente desde hace casi cuatro años, a pesar de las iniciativas destinadas a aliviar a las poblaciones indefensas y a aportar una solución política. Estos medios sólo podrán ser eficaces mediante una colaboración activa entre las Naciones Unidas, la Unión Africana, los Gobiernos implicados y otros protagonistas. Les invito a todos a actuar con determinación: no podemos aceptar que tantos inocentes sigan sufriendo y muriendo así.

La situación en el Cuerno de África se ha agravado recientemente con la reanudación de las hostilidades y la internacionalización del conflicto. Al llamar a todas las partes a que abandonen las armas y a la negociación, me permito recordar a Sor Leonella Sgorbati, que dio su vida al servicio de los más desfavorecidos, invocando el perdón para sus asesinos. Que su ejemplo y su testimonio inspiren a todos los que buscan realmente el bien de Somalia.

En Uganda, es preciso alentar los avances de las negociaciones entre las partes, de cara a poner fin a un conflicto cruel en el que se han reclutado incluso numerosos niños obligados a hacer de soldados. Esto permitirá a muchos desplazados volver a su casa y reemprender una vida digna. La colaboración de los jefes religiosos y la reciente designación de un Representante del Secretario General de las Naciones Unidas son un buen augurio. Repito: no olvidemos África y sus numerosas situaciones de guerra y tensión. Es necesario recordar que sólo las negociaciones entre los diferentes protagonistas pueden abrir la vía para una justa solución de los conflictos y dejar entrever un progreso en la consolidación de la paz. 

La Región de los Grandes Lagos se ha visto ensangrentada, después de años, por guerras feroces. Con satisfacción y esperanza conviene acoger la reciente evolución positiva, en particular la conclusión de la fase de transición política en Burundi y más recientemente en la República Democrática del Congo. Sin embargo, es urgente que los países se esfuercen en recuperar el funcionamiento de las instituciones del estado de derecho, para poner freno a todas las arbitrariedades y permitir el desarrollo social. Para Ruanda, deseo que el largo proceso de reconciliación nacional después del genocidio alcance su fruto en la justicia, y también en la verdad y el perdón. La Conferencia internacional sobre la Región de los Grandes Lagos, con la participación de una delegación de la Santa Sede y de representantes de numerosas conferencias episcopales nacionales y regionales de África Central y Oriental, deja entrever nuevas esperanzas. Finalmente, quisiera mencionar Costa de Marfil, exhortando a las partes implicadas a crear un clima de confianza recíproca que pueda llevar al desarme y a la pacificación, y, por otra parte, África Austral: en estos países, millones de personas se ven reducidas a una situación muy vulnerable, que exige la atención y el apoyo de la comunidad internacional.

Señales positivas para África vienen igualmente de la voluntad, expresada por la comunidad internacional, de mantener este continente en el centro de su atención, y también de reforzar las instituciones continentales y regionales, que da prueba de la intención de los países interesados de hacerse cada vez más responsables de su propio destino. Asimismo, es necesario alabar la digna actitud de las personas que cada día, sobre el terreno, se comprometen con determinación a promover proyectos que contribuyen al desarrollo y a la organización de la vida económica y social”. (8 de enero de 2007 – Discurso a los Miembros del Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede)
América del Sur
“El viaje apostólico, que en el próximo mes de mayo haré a Brasil, me ofrece la ocasión de dirigir mi mirada hacia este gran país que me espera con alegría, y hacia toda Latinoamérica y el Caribe. La mejora de algunos índices económicos, el compromiso en la lucha contra el tráfico de drogas y contra la corrupción, los distintos procesos de integración, los esfuerzos para mejorar el acceso a la educación, para combatir el desempleo y para reducir desigualdades en la distribución de las rentas, son índices que se han de destacar con satisfacción. Si estos progresos se consolidan, podrán contribuir de manera determinante a vencer la pobreza que aflige a vastos sectores de la población y aumentar la estabilidad institucional. Al tratar sobre las elecciones que se han tenido el año pasado en varios países, conviene subrayar que la democracia está llamada a tener en cuenta las aspiraciones del conjunto de los ciudadanos, a promover el desarrollo en el respeto de todos los miembros de la sociedad, según los principios de la solidaridad, de la subsidiariedad y de la justicia. Sin embargo, conviene ponerse en guardia frente al riesgo de un ejercicio de la democracia que se transforme en dictadura del relativismo, proponiendo modelos antropológicos incompatibles con la naturaleza y la dignidad del hombre.

Mi atención se dirige muy especialmente hacia algunos países, en particular Colombia, donde el largo conflicto interno ha provocado una crisis humanitaria, sobre todo por lo que se refiere a las personas desplazadas. Se deben hacer todos los esfuerzos necesarios para pacificar el país, para devolver las personas secuestradas a sus familias, para volver a dar seguridad y una vida normal a millones de personas. Tales señales darían confianza a todos, incluso a los que han estado implicados en la lucha armada. Nuestra mirada se dirige a Cuba. Con el deseo de que cada uno de sus habitantes pueda realizar sus aspiraciones legítimas en favor del bien común, permitidme que retome la llamada de mi venerado Predecesor: «Que Cuba se abra al mundo y el mundo a Cuba». La apertura recíproca con los demás países redundará en beneficio de todos. No lejos de allí, el pueblo haitiano vive todavía en una gran pobreza y en la violencia. Formulo mis votos para que el interés de la comunidad internacional, manifestado entre otras iniciativas por las conferencias de donantes que tuvieron lugar en 2006, lleve a la consolidación de las instituciones y permita al pueblo convertirse en protagonista de su propio desarrollo, en un clima de reconciliación y concordia”. (8 de enero de 2007 – Discurso a los Miembros del Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede)
Asia

“Asia presenta, ante todo, unos países caracterizados por una población muy numerosa y un gran desarrollo económico. Pienso en China y en la India, países en plena expansión, deseando que su presencia creciente en la escena internacional conlleve beneficios para sus propias poblaciones y para las otras naciones. Igualmente, formulo votos por Vietnam, recordando su reciente adhesión a la Organización Mundial del Comercio. Mi pensamiento se dirige a las comunidades cristianas. En la mayor parte de los países de Asia se trata a menudo de comunidades pequeñas, pero vivas, que desean legítimamente poder vivir y actuar en un clima de libertad religiosa. Éste es un derecho primordial y al mismo tiempo una condición que les permitirá contribuir al progreso material y espiritual de la sociedad, actuando como elementos de cohesión y concordia.

En Timor Oriental, la Iglesia católica se propone seguir ofreciendo su contribución, en particular en los sectores de la educación, de la sanidad y de la reconciliación nacional. La crisis política sufrida por este joven Estado, así como por otros países de la región, evidencia una cierta fragilidad de los procesos de democratización. Peligrosos focos de tensión se fraguan en la Península de Corea. Debe perseguirse en el marco de la negociación el objetivo de la reconciliación del pueblo coreano y la desnuclearización de la Península, que tantos efectos beneficiosos tendría en toda la región. Conviene evitar los gestos que puedan comprometer las negociaciones, sin condicionar por ello a sus resultados las ayudas humanitarias destinadas a las capas más vulnerables de la población norcoreana.

Quisiera llamar vuestra atención sobre otros dos países asiáticos que son motivo de preocupación. En Afganistán, es necesario deplorar, a lo largo de los últimos meses, el aumento notable de la violencia y los ataques terroristas, que dificultan el camino hacia una salida de la crisis gravando pesadamente sobre las poblaciones locales. En Sri Lanka, el fracaso de las negociaciones de Ginebra entre el Gobierno y el Movimiento Tamil ha supuesto una intensificación del conflicto, que provoca inmensos sufrimientos entre la población civil. Sólo la vía del diálogo podrá garantizar un futuro mejor y más seguro para todos”. (8 de enero de 2007 – Discurso a los Miembros del Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede)
Europa

“Un poco más cerca, en Europa, nuevos países de larga tradición cristiana como Bulgaria y Rumania, han entrado en la Unión Europea. Al prepararnos para celebrar el cincuenta aniversario de los Tratados de Roma, se impone una reflexión sobre el Tratado constitucional. Deseo que los valores fundamentales que están a la base de la dignidad humana sean protegidos plenamente, en particular la libertad religiosa en todas sus dimensiones, así como los derechos institucionales de las Iglesias. Al mismo tiempo, no se puede hacer abstracción del innegable patrimonio cristiano de este continente, que contribuyó ampliamente a modelar la Europa de las Naciones y la Europa de los pueblos. El cincuenta aniversario de la insurrección de Budapest, celebrado en el mes de octubre pasado, nos ha recordado los acontecimientos dramáticos del siglo XX, incitando a todos los Europeos a construir un futuro libre de toda opresión y de todo condicionamiento ideológico, a establecer vínculos de amistad y fraternidad, y a manifestar solicitud y solidaridad hacia los más pobres y pequeños; del mismo modo, es importante superar las tensiones del pasado, promoviendo la reconciliación a todos los niveles, ya que sólo ésta es la que permite construir el futuro y favorecer la esperanza. Pido también a todos los que en el continente europeo son tentados por el terrorismo, que cesen toda actividad de este género, ya que tales comportamientos, que hacen prevalecer la violencia ciega y provocan el miedo en la población, constituyen una vía sin salida. Pienso también en los distintos “conflictos congelados”, deseando que encuentren rápidamente una solución definitiva, así como en las tensiones recurrentes vinculadas hoy sobre todo a los recursos energéticos.

Deseo que la región de los Balcanes alcance la estabilidad que todos esperan, de modo particular gracias a la integración en las estructuras continentales por parte de las naciones que la componen, así como al apoyo de la comunidad internacional. El establecimiento de relaciones diplomáticas con la República de Montenegro, que acaba de entrar pacíficamente en el concierto de las naciones, y el Acuerdo de Base firmado con Bosnia Herzegovina, son dos signos de la atención constante de la Santa Sede hacia la región de los Balcanes. Mientras se acerca el momento en que se definirá el estatuto de Kosovo, la Santa Sede pide a todos los implicados un esfuerzo de sabiduría clarividente, de flexibilidad y de moderación, para que se encuentre una solución que respete los derechos y las legítimas expectativas de todos”. (8 de enero de 2007 – Discurso a los Miembros del Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede)
Hambre en el mundo
“Al inicio del año se nos invita a mirar la situación internacional para examinar los retos que debemos afrontar juntos. Entre las cuestiones esenciales, ¿cómo no pensar en los millones de personas, especialmente mujeres y niños, que carecen de agua, comida y vivienda? El escándalo del hambre, que tiende a agravarse, es inaceptable en un mundo que dispone de bienes, de conocimientos y de medios para subsanarlo. Esto nos impulsa a cambiar nuestros modos de vida y nos recuerda la urgencia de eliminar las causas estructurales de las disfunciones de la economía mundial, y corregir los modelos de crecimiento que parecen incapaces de garantizar el respeto del medio ambiente y un desarrollo humano integral para hoy y sobre todo para el futuro. Invito de nuevo a los Responsables de las Naciones más ricas a tomar las iniciativas necesarias para que los países pobres, que a menudo poseen muchas riquezas naturales, puedan beneficiarse de los frutos de sus propios bienes. Desde este punto de vista, es también motivo de preocupación el retraso en el cumplimiento de los compromisos asumidos por la comunidad internacional en los años recientes. Sería, pues, de desear la reanudación de las negociaciones comerciales de “Doha Development Round” de la Organización Mundial del Comercio, así como la continuación y la aceleración del proceso de anulación y reducción de la deuda de los países más pobres, sin que eso esté condicionado por medidas de ajuste estructural, perjudiciales para las poblaciones más vulnerables.

Igualmente, en el ámbito del desarme, se multiplican los síntomas de una crisis progresiva, vinculada a las dificultades en las negociaciones sobre las armas convencionales así como sobre las armas de destrucción masiva, y, por otra parte, al aumento de los gastos militares a escala mundial. Las cuestiones de seguridad, agravadas por el terrorismo que es necesario condenar firmemente, deben tratarse con un enfoque global y clarividente”. (8 de enero de 2007 – Discurso a los Miembros del Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede)
Oriente Medio
“Oriente Medio es fuente también de grandes inquietudes. Por eso quise enviar una carta a los católicos de la región con motivo de la Navidad, para expresar mi solidaridad y mi proximidad espiritual con todos, y para animarles a continuar con su presencia en la región, con la certeza de que su testimonio será una ayuda y un apoyo para un futuro de paz y fraternidad. Renuevo mi urgente llamada a todas las partes implicadas en el complejo tablero político de la región, con la esperanza que se consoliden las señales positivas, entre Israelíes y Palestinos, verificadas durante las últimas semanas. La Santa Sede no se cansará nunca de repetir que las soluciones armadas no conducen a nada, como se ha visto en el Líbano el verano pasado. El futuro de este país pasa necesariamente por la unidad de todos los que lo integran y por las relaciones fraternas entre los diferentes grupos religiosos y sociales. Éste es un mensaje de esperanza para todos. No es posible tampoco contentarse con soluciones parciales o unilaterales. Para poner fin a la crisis y a los sufrimientos que ocasiona en las poblaciones, es necesario proceder según un enfoque global, que no excluya a nadie en la búsqueda de una solución negociada y que tenga en cuenta las aspiraciones y los legítimos intereses de los distintos pueblos implicados; en particular, los Libaneses tienen derecho a ver respetadas la integridad y la soberanía de su país; los Israelíes tienen derecho a vivir en paz en su Estado; los Palestinos tienen derecho a una patria libre y soberana. Si cada uno de los pueblos de la región ve sus aspiraciones tomadas en consideración y se siente menos amenazado, se reforzará la confianza mutua. Esta misma confianza aumentará si un país como Irán, especialmente en lo que concierne a su programa nuclear, acepta dar una respuesta satisfactoria a las legítimas preocupaciones de la comunidad internacional. Los pasos dados en este sentido tendrán sin duda alguna un efecto positivo para la estabilidad de toda la región, y en particular de Irak, poniendo fin a la espantosa violencia que ensangrienta este país y ofreciendo la posibilidad de relanzar su reconstrucción y la reconciliación entre todos sus habitantes”. (8 de enero de 2007 – Discurso a los Miembros del Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede)
Misión
“Me complace recordar también que, con ocasión de la Epifanía, se celebra la Jornada mundial de la infancia misionera. Es la fiesta de los niños cristianos que viven con alegría el don de la fe y rezan para que la luz de Jesús llegue a todos los niños del mundo. Doy las gracias a los niños de la “Santa Infancia”, presente en 110 países, porque son valiosos colaboradores del Evangelio y apóstoles de la solidaridad cristiana con los más necesitados. Aliento a los educadores a cultivar en los niños el espíritu misionero, para que surjan entre ellos misioneros apasionados, testigos de la ternura de Dios y anunciadores de su amor. Nos dirigimos ahora a la Virgen María, Estrella de la evangelización. Que por su intercesión los cristianos de todas las partes de la tierra vivan como hijos de la luz y lleven a los hombres a Cristo, verdadera luz del mundo”. (6 de enero de 2007 – Ángelus)
Paz
“Hoy quisiera hacer míos esos Mensajes conciliares, que no han perdido su actualidad. Por ejemplo, en el Mensaje a los gobernantes se lee: “Es a vosotros a quienes toca ser sobre la tierra los promotores del orden y la paz entre los hombres. Pero no lo olvidéis: es Dios, el Dios vivo y verdadero, el que es el Padre de los hombres. Y es Cristo, su Hijo eterno, quien vino a decírnoslo y a enseñarnos que todos somos hermanos. Él es el gran artesano del orden y la paz sobre la tierra, porque es él quien conduce la historia humana y el único que puede inclinar los corazones a renunciar a las malas pasiones que engendran la guerra y la desgracia”¿Cómo no reconocer en estas palabras de los padres conciliares la huella luminosa del único camino que puede transformar la historia de las naciones y del mundo?”. (6 de enero de 2007 – Homilía en el día de la Solemnidad de la Epifanía del Señor) 
Unidad de los cristianos
“Este año el tema bíblico propuesto a la reflexión común y a la oración en esta Semana es: “Hace oír a los sordos y hablar a los mudos” (Mc 7, 37). Son palabras tomadas del evangelio de san Marcos y se refieren a la curación de un sordomudo por parte de Jesús. En este breve pasaje el evangelista narra que el Señor, después de poner los dedos en los oídos y de tocar con la saliva la lengua del sordomudo, realizó el milagro diciendo: “Effatá”, que significa, “Ábrete”. Al recobrar el oído y el don de la palabra, aquel hombre suscitó la admiración de los demás contando lo que le había sucedido. Todo cristiano, espiritualmente sordo y mudo a causa del pecado original, con el bautismo recibe el don del Señor que pone sus dedos en su cara y, así, a través de la gracia del bautismo, se hace capaz de escuchar la palabra de Dios y de proclamarla a sus hermanos. Más aún, a partir de ese momento debe progresar en el conocimiento y en el amor de Cristo para poder anunciar y testimoniar con eficacia el Evangelio. 

Este tema, al ilustrar dos aspectos de la misión de toda comunidad cristiana —el anuncio del Evangelio y el testimonio de la caridad—, subraya también la importancia de traducir el mensaje de Cristo en iniciativas concretas de solidaridad. Esto favorece el camino de la unidad, pues se puede decir que cuando los cristianos alivian juntos, aunque sea en pequeña medida, el sufrimiento del prójimo, hacen más visible también su comunión y su fidelidad al mandamiento del Señor. Sin embargo, la oración por la unidad de los cristianos, no puede limitarse a una semana del año. La invocación conjunta al Señor para que realice, en los tiempos y modos que sólo él conoce, la unidad plena de todos sus discípulos debe extenderse a todos los días del año. Además, la armonía de objetivos en la diaconía para aliviar los sufrimientos del hombre, la búsqueda de la verdad del mensaje de Cristo, la conversión y la penitencia, son etapas obligadas a través de las cuales todo cristiano digno de este nombre debe unirse a sus hermanos para implorar el don de la unidad y de la comunión. Así pues, os exhorto a vivir estos días en un clima de oración y escucha del Espíritu de Dios, para que se den pasos significativos en el camino de la comunión plena y perfecta entre todos los discípulos de Cristo. Que nos lo obtenga la Virgen María, a quien invocamos como Madre de la Iglesia y apoyo de todos los cristianos, apoyo de nuestro camino hacia Cristo”. (17 de enero de 2007 – Audiencia general) 
“La escucha de la palabra de Dios es lo primero en nuestro compromiso ecuménico. En efecto, no somos nosotros quienes hacemos u organizamos la unidad de la Iglesia. La Iglesia no se hace a sí misma y no vive de sí misma, sino de la palabra creadora que sale de la boca de Dios. Escuchar juntos la palabra de Dios; practicar la lectio divina de la Biblia, es decir, la lectura unida a la oración; dejarse sorprender por la novedad de la palabra de Dios, que nunca envejece y nunca se agota; superar nuestra sordera para escuchar las palabras que no coinciden con nuestros prejuicios y nuestras opiniones; escuchar y estudiar, en la comunión de los creyentes de todos los tiempos, todo lo que constituye un camino que es preciso recorrer para alcanzar la unidad en la fe, como respuesta a la escucha de la Palabra. 

Quien se pone a la escucha de la palabra de Dios, luego puede y debe hablar y transmitirla a los demás, a los que nunca la han escuchado o a los que la han olvidado y ahogado bajo las espinas de las preocupaciones o de los engaños del mundo (cf. Mt 13, 22). Debemos preguntarnos: ¿no habrá sucedido que los cristianos nos hemos quedado demasiado mudos? ¿No nos falta la valentía para hablar y dar testimonio como hicieron los que fueron testigos de la curación del sordomudo en la Decápolis? Nuestro mundo necesita este testimonio; espera sobre todo el testimonio común de los cristianos. Por eso, la escucha de Dios que habla implica también la escucha recíproca, el diálogo entre las Iglesias y las comunidades eclesiales. El diálogo sincero y leal constituye el instrumento imprescindible de la búsqueda de la unidad. El decreto del concilio Vaticano II sobre el ecumenismo puso de relieve que, si los cristianos no se conocen mutuamente, no puede haber progreso en el camino de la comunión. En efecto, en el diálogo nos escuchamos y comunicamos unos a otros; nos confrontamos y, con la gracia de Dios, podemos converger en su Palabra, acogiendo sus exigencias, que son válidas para todos”. (25 de enero de 2007 – Homilía durante para la celebración de las Vísperas en la Basílica de San Pablo)
Virgen María
“Así pues, contemplando a María comenzamos este nuevo año, que recibimos de las manos de Dios como un “talento” precioso que hemos de hacer fructificar, como una ocasión providencial para contribuir a realizar el reino de Dios. En este clima de oración y de gratitud al Señor por el don de un nuevo año, me alegra dirigir mi cordial saludo a los ilustres señores embajadores del Cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede, que han querido participar en esta solemne celebración. Saludo cordialmente al cardenal Tarcisio Bertone, mi secretario de Estado. Saludo al cardenal Renato Raffaele Martino y a los componentes del Consejo pontificio Justicia y paz, expresándoles mi profunda gratitud por el empeño con que promueven a diario estos valores tan fundamentales para la vida de la sociedad. Con ocasión de la actual Jornada mundial de la paz, dirigí a los gobernantes y a los responsables de las naciones, así como a todos los hombres y mujeres de buena voluntad, el tradicional Mensaje, que este año tiene por tema:  ‘La persona humana, corazón de la paz’”. (1 de enero de 2007 – Santa Misa en la solemnidad de la Santísima Virgen María, Madre de Dios)
INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Defensa de la vida
Trujillo - “Renovar la fe en Dios y en la persona humana” es el titulo del saludo del Presidente de la Conferencia Episcopal Peruana y Arzobispo de Trujillo Mons. Miguel Cabrejos Vidarte, OFM, al inicio del nuevo año 2007, en el que invita a reflexionar “sobre el valor sublime de la libertad, don que Dios concedió al hombre” y que llevó a muchos hombre y mujeres del Perú “a luchar por él y a construir una sociedad que pueda ser realmente libre, en comunión con la Ley Natural puesta por Dios en el corazón del hombre”.

Mons. Cabrejos considera el inicio del año como un momento propicio para renovar nuestra fe en Jesucristo ya que “El es el dueño de la historia, del tiempo y de la eternidad” y renovar la fe en la persona humana, dado que “la persona humana y su dignidad está en el centro del mensaje evangélico y esa representa el fin último de la sociedad, que siempre deberá estar ordenada a ella”. En este sentido recuerda también que la persona humana y su dignidad “es el objetivo de la misión de la Iglesia, de toda organización social y de todo Estado. En consecuencia, no se puede disponer libremente de la persona como si fuera un objeto”.

El inicio del nuevo año es también una ocasión propicia para renovar nuestro compromiso por la defensa de la vida, recordando que “comprometernos con la vida desde la concepción hasta la muerte natural es respetar la ley natural y ésta es obligación de todos independientemente de la fe que se profesa”. Pide así mismo el Presidente de la Conferencia Episcopal renovar el compromiso por la paz, estable y duradera pues “la paz será siempre una de las aspiraciones mas sublimes de la naturaleza humana, ella debe ser la concreción y signo inequívoco de un verdadero esfuerzo por la justicia y la libertad” y renovar el compromiso por la justicia dado que Perú “sufre todavía demasiadas carencias”. Recuerda que “la validez ética de nuestra sociedad depende de los avances que logremos en materia de justicia social, de combate a la pobreza y a la exclusión”.

El Presidente de la Conferencia Episcopal pide por último pide renovar el compromiso por la construcción de un Perú mejor, labor en la que todos los peruanos tiene su parte de responsabilidad. Concluye su saludo deseando que este nuevo año “anime nuestro espíritu de hermandad y que ese espíritu nos lleve a consolidar la democracia, la justicia, la paz, el perdón, la reconciliación y el bienestar para todos en el Perú”. (RG) (Agencia Fides 8/1/2007 Líneas: 31 Palabras: 466)
Familia

Tai Pei - La “Catequesis de la familia” es la única respuesta a la crisis que sufre la familia moderna. Ante el impacto negativo con las dificultades y los desafíos, sólo la unión de los miembros de la familia puede solucionar todos los problemas. Son las convicciones y las conclusiones de un encuentro sobre la Catequesis de la Familia que se realizó a finales del 2006 en el nuevo campus de la universidad Assumption en Bangkok, Tailandia, para subrayar la importancia de la familia y la cultura de la vida en la familia, siguiendo las indicaciones de la VIII Asamblea general de la FABC (Federación de las Conferencias Episcopales de Asia). Según refiere Christian Life Weekly, boletín semanal de la archidiócesis de Tai Pei, participaron en la discusión más de 40 delegados de 12 países y regiones de Asia, tratando juntos las diversas realidades de la familia asiática. Respecto a Taiwán se puso en evidencia como hoy en evidencia la sociedad presenta una elevada tasa de divorcios, aumentan las familias con un sólo padre, se siente cada vez más la influencia negativa sobre la familia del consumismo, de los medios de comunicación, de la globalización, de la crisis de pensamiento de las nuevas generaciones…. Singapur y Macao se enfrentan a la misma situación que Taiwán, además del estrés y el nerviosismo causado por la intensidad del trabajo que tiene sus consecuencias en la vida familiar. En el cuadro general, los participantes han subrayado entre otras cosas la amenaza de enfermedades como el Sida, los problemas psicológicos, la división de las familias causadas de la emigración o del trabajo. 

La realidad requiere una adecuada catequesis, “pide también que se realicen a la vez la catequesis de los adultos y de la familia”. la catequesis sirve no sólo para formar a los fieles y acercarlos a Jesús, sino también para establecer una relación íntima con Jesús. Según el arzobispo Orlando Quevedo, Secretario General del FABC, que ha intervenido sobre el tema “Las orientaciones de la nueva catequesis de la familia asiática”, “el objetivo de la catequesis es transformar la familia en una escuela de vida y amor”. El doctor Stephen Selevaraju de Malasia ha sugerido a la Iglesia que ayude a la familia y a los fieles a vivir la auténtica comunión tomando ejemplo de las primeras comunidades cristianas: “éstas son el modelo ideal de la familia de hoy. Para seguir a Jesús tenemos que aprender de ellos, siguiendo 5 principios: comunión, enseñanza de la fe, anuncio y recepción, liturgia, servicio.” 

Por último, la asamblea ha recordado que la catequesis de la Familia es la única respuesta a la crisis que la familia moderna sufre hoy. La Catequesis de la Familia significa comunión de los fieles, formación de los líderes, oración personal y comunitaria, formación de la comunidad en la comunión. Mons. Quevedo ha concluido: “La Catequesis de la Familia debe ayudar a la familia asiática a comprometerse en la lucha por la justicia, por la vida, por la construcción de una sociedad armónica, poniéndose al servicio de los pobres y de las otras familias”. En una palabra, significa repetir la experiencia de la Sagrada Familia, para que cada familia, llena de esperanza, se convierta en signo de la vida evangélica en el tercer milenio. (NZ)(Agenzia Fides 24/01/2007 Líneas: 40 Palabras: 599)
Misión
Lusaka “El domingo de la Epifanía, fiesta de la Manifestación de nuestro Señor Jesucristo, esta cerca. Me siento obligado de pedirle a mis hermanos y hermanas de continuar rezando por el éxito de la obra misionera en el mundo con una especial referencia a la Santa Infancia ya que el domingo de la Epifanía es el día dedicado a la Pontificia Obra Misionera de la Santa Infancia. La Obra esta bajo la protección del Niño Jesús” escribe el p. Bernard Makadani Zulu, Director Nacional de la Pontificia Obra Misionera del Zambia en un mensaje con ocasión de la eminente fiesta de la Epifanía. 

“En esta fiesta —prosigue el mensaje— la Iglesia nos pide intensificar el cuidado pastoral de los niños y de ayudarlos a entender que son misioneros con la responsabilidad de predicar la Buena Nueva hasta los confines de la tierra. Estamos llamados a rezar por los niños que sufren. Los dos pilares de la Infancia Misionera son la oración y el sacrificio financiero. Los dos aspectos sirven para ayudar con las necesidades espirituales y materiales de los niños de los orfanatos, de los centros de cuidado para la infancia, de las clínicas, de los hospitales, de los asilos, de las escuelas primarias, de las parroquias y de los movimientos y asociaciones”. 

“La Pontificia Obra Misionera de la Santa Infancia tiene la tarea de enseñar la fe católica a los niños, de proteger la vida y de dar asistencia a los niños en dificultad. Con ocasión de esta fiesta pido el apoyo de todos en favor de la Pontificia Obra Misionera de la Santa Infancia en su tarea de construir la Iglesia católica. Aliento al clero, a los religiosos, a los laicos, a los padres de familia y a los niños a llevar a cabo su responsabilidad misionera, rezando por los niños de todo el mundo para que sean verdaderos discípulos de Cristo” concluye el Director Nacional de la Pontificia Obra Misionera de Zambia. (L.M.) (Agencia Fides 4/1/2007)
Buenos Aires - “Es mucho lo que hacemos como Iglesia. Estamos agradecidos de ser enviados por Jesús al mundo, y agradecemos el trabajo generoso de sacerdotes, consagrados y fieles laicos. Pero todavía falta mucho para que Jesús sea anunciado en todos los hogares, y el Evangelio transforme nuestro país en un pueblo de hermanos. Por eso volvemos a invitarte a compartir tus talentos, tu tiempo y tus bienes materiales”. Con estas palabras invitan los Obispos de Argentina en una carta enviada a todos los fieles a colaborar una vez más en la 3º Campaña Nacional sobre el Sostenimiento de la Iglesia. En efecto, la Conferencia Episcopal de Argentina, ante los frutos obtenidos en Campañas anteriores, han decidido continuar con esta experiencia, realizando la 3º Campaña. Por tratarse de una Campaña Nacional, es amplia y general en su planteo. Si bien luego debe adaptarse a cada realidad particular, diocesana o parroquial. 

La campaña de este año lleva por lema: “Todos somos Iglesia. Es tiempo de compartir” y tiene como objetivos animar la responsabilidad de cada católico a una mayor participación en el sostenimiento de la tarea evangelizadora e informar a los fieles sobre cómo se sostiene actualmente la Iglesia católica La campaña se desarrolla durante el tiempo de cuaresma y la colecta principal se realiza el 4º Domingo de Cuaresma (17 / 18-III-2007), y algunos días más, a criterio de cada diócesis. Los principales destinatarios de la campaña son los fieles que participan de la vida comunitaria parroquial (agentes pastorales, asistentes a Misa, participantes en la catequesis de iniciación, otros) como también las familias, las comunidades religiosas y educativas. Pero, según afirman los organizadores, para lograr un progresivo cambio de mentalidad sobre el sostenimiento de la obra evangelizadora en la Iglesia, pastores y laicos, deben realizar un camino de conversión personal y comunitaria, lo cual supone crecer como comunidad parroquial en corresponsabilidad, transparencia, pobreza evangélica, eficacia, solidaridad y ejemplaridad.

Como en los años anteriores, con ayuda del Equipo Nacional Compartir, se han preparado una serie de materiales que serán distribuidos por todas las parroquias y comunidades. Entre ellos figuran la carta de los Obispos a todos los católicos que será leída en las misas y se entregará una copia a cada familia; Folleto explicativo sobre el sostenimiento de la obra evangelizadora de la Iglesia; Cartel sobre la Campaña; Subsidio para la liturgia del 4º Domingo de Cuaresma que favorezca la reflexión sobre el sostenimiento de la evangelización.

“Muchos hermanos esperan tu participación responsable en la Iglesia. Nuestro país necesita el testimonio de una Iglesia evangelizadora, que comparte sus dones para servir a todos los hombres, especialmente a los pobres y sufrientes. La Palabra nos anima: dar de lo que somos y tenemos es la mayor felicidad” concluye la carta de los Obispos. (RG) (Agencia Fides 16/1/2007 Líneas: 36 palabras: 495)
Lima - La Conferencia Episcopal Peruana está realizando su 89º Asamblea Plenaria que comenzó ayer 22 de enero y concluirá el 26. El tema principal de la Asamblea es la “Formación de los laicos: identidad, compromiso y misión”. En su Mensaje de inauguración, Mons. Miguel Cabrejos Vidarte, Presidente de la Conferencia Episcopal Peruana, destaca la importancia del momento eclesial ante la inminente V Conferencia General del CELAM que será “un evento que, sin duda, tendrá como fruto hacer presente el anuncio gozoso y actual del Evangelio en nuestros pueblos y naciones”. “En la V Conferencia de Aparecida - continua el Presidente de la Conferencia Episcopal - la respuesta tiene que ser de toda la Iglesia, para toda la Iglesia, que llegue a todas las personas y a cada persona; para lograr esto conviene partir, no sólo de la realidad social; sino sobre todo de la realidad religiosa y eclesial”. 

Recuerda también el momento político y social ante las decisiones de nuevos gobiernos que “en ocasiones hacen necesaria la luz de sus pastores para vivir su condición de discípulos del Señor de la Historia y de la Vida y anunciadores de la salvación con claridad evangélica”. Mons. Miguel Cabrejos destaca “la dictadura del relativismo, el desenfreno de las pasiones, la conculcación a los derechos a la vida, los nuevos areópagos culturales y las endiosadas estructuras sociales y políticas” como los principales problemas que afectan a la patria y a todo el continente y que “nos hacen vivir una época muy parecida a la de los primeros siglos de la Iglesia, los mismos que fueron fecundamente misioneros”. Entre los principales desafíos a los que debe enfrentarse Perú hoy se encuentran según el Presidente de la CEP la disminución de la practica religiosa entre los católicos debido al crecimiento que han experimentado los grupos no católicos en los últimos 50 años: “actualmente, entre el 15 y 20% de peruanos ya se definen como miembros de una institución religiosa no católica”. También se observa “una creciente brecha entre la “natalidad” y la participación en los sacramentos de iniciación cristiana... más del 25% de los escolares en el Perú no están bautizados y la disminución de la participación dominical en la Eucaristía se mantiene”.

Señala así mismo la urgente necesidad que existe hoy de “trabajar para que se respete la ley natural, independientemente de la fe que se profese”, ante los numerosos ataques contra la vida. En este sentido muestra su preocupación por el documento denominado “guía clínica de interrupción del embarazo, a menor de 22 semanas”, que se encuentran en proceso de elaboración. Por último señala los grandes cambios que ha sufrido Perú por la asunción de nuevas autoridades, lo cual ha provocado numerosas expectativas, pero como ya ha ocurrido otras veces “se hacen propuestas que no siempre están conformes con la dignidad de la persona humana y de los valores fundamentales para el recto orden social; por lo que se hace necesario que se exprese valientemente la voz de la Iglesia, para que a la luz del Evangelio, del Magisterio y de la Doctrina Social de la Iglesia, se defienda y promueva la cultura cristiana que se ha forjado a través de tantos siglos de evangelización”.

El Presidente de la CEP considera pues que “la nueva evangelización es una necesidad real y urgente de nuestra Iglesia” y que “no hay nada más renovador que volver a las fuentes de nuestra fe, volver al fundamento, volver a Jesucristo”. “Hoy más que nunca - concluye Mons. Miguel - necesitamos una Iglesia con criterios pastorales comunes, que asume en conjunto los grandes y urgentes retos pastorales con estrategias coordinadas de evangelización. Una evangélica pastoral de todo el pueblo de Dios”. (RG) (Agencia Fides 23/1/2007 Líneas: 46 Palabras: 659)
Fuzhou - El 18 de diciembre de 2006 murió Su Exc. Mons. Giuseppe Zheng Changcheng, Obispo de Foochow (Fuzhou) en la provincia de Fujian (China Continental), situado a 1.600 kilómetros al sureste de Pekín. El Prelado tenía 94 años. Dado de alta en el hospital, dónde durante meses había combatido contra un tumor de garganta, se apagó en su residencia cerca de la catedral de Nuestra Señora del Rosario, después de haber estado durante un largo tiempo en elpatio ante la gruta de la Virgen. 

Mons. Zheng nació el 14 de enero de 1912 en una pobre familia de carpinteros. Entrado en seminario en Fuzhou en 1926, pasó a Shanghai en 1930 y, después, al seminario Holy Spirit de Hong Kong. Fue ordenado sacerdote el 27 de enero de 1937. Antes de iniciar el trabajo pastoral, fue enviado a estudiar Literatura e Historia china a la universidad Católica Fu Jen de Pekín. Enseñó luego en el seminario de Fuzhou y, en 1951, se convirtió en Administrador de la archidiócesis. 

Condenado en 1955 como contrarrevolucionario, pasó 28 años en la cárcel, dónde se produjeron algunas conversiones gracias a su testimonio. Conseguida la libertad en 1983, se dedicó a repara vida de la Iglesia: fue también Rector del Seminario de 1988 a1992. El 24 de enero de 1991, a la edad de 79 años, fue consagrado Obispo en Fuzhou. En los dieciséis años de episcopado restauró unas treinta iglesias y construyó el santuario diocesana “Rosa Mística”. El santuario mariano diocesano “Rosa Mística”, situado a 30 kilómetros de Fuzhou fue inaugurado en 1993, es un moderno complejo que comprende también una gran librería católica y una casa de peregrinos. Mons. Zheng pidió a la Santa Sede el título de Basílica Menor para este Santuario, en señal de reconocimiento hacia un lugar sagrado que es meta de numerosas peregrinaciones. 

El anciano Prelado es el único clérigo en la provincia que, por sus numerosas obras de caridad, ha sido condecorado con un reconocimiento por parte de las Autoridades. Su vida estaba totalmente consagrada a Cristo. Él fue testigo de grandes cambios en la historia de China, sin quejarse nunca por los años pasados en la prisión. En los últimos tiempos, sufriendo mucho por el cáncer de garganta, no perdió nunca la lucidez de mente. Incluso desde el hospital, aún estando ya gravemente enfermo, seguía con atención las cuestiones diarias de la archidiócesis. 

Todos recuerdan con cuanta alegría Mons. Zheng, estando todavía en el hospital, acogió un anillo episcopal y una carta de la Santa Sede como ulterior signo de su comunión con el Sumo Pontífice, quien, informado de las graves condiciones de salud del Prelado, le envió una especial Bendición Apostólica. 

Mons. Zheng murió sin ver cumplido su mayor deseo, por el que había ofrecido recientemente su vida: la plena reconciliación entre las dos comunidades católicas en la archidiócesis. Es recordado como un hombre cordial, que supo mantener buenas relaciones con todos. De su vida espiritual fueron admiradas la gran humildad y la extraordinaria devoción a la Virgen. 

La archidiócesis de Fuzhou, con más de 200.000 fieles católicos, es una de las más antiguas circunscripciones eclesiásticas de la República Popular china. Situada a lo largo de las costas meridionales del País, la zona de Fuzhou fue una de los primeros asentamientos comerciales, conociendo notable prosperidad económica. A la noticia de la muerte del querido Pastor, se reunieron más de mil fieles para realizar una vigilia de oración. El día 20 de diciembre fue trasladado el cadáver desde la catedral al santuario “Rosa Mística”, dónde continuaron las vigilias de oración hasta el 27 de diciembre. Los funerales se celebraron el 28 de diciembre como había pedido el mismo Prelado: con una sola Misa en el santuario “Rosa Mística” y sin las ceremonias civiles, en las que normalmente intervienen las Autoridades y personas no católicas. (S.L) (Agencia Fides 27/1/2007; Líneas: 47 Palabras: 665)
QUAESTIONES

ASIA/FILIPINAS – Filipinas: la Iglesia punto de referencia moral y civil en la sociedad – Dossier Fides

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Un país dividido entre pocas familias ricas, que controlan el poder político y económico, y una gran masa de población que vive bajo el umbral de la pobreza: este es el rostro actual de la República de Filipinas, la nación con la más grande mayoría de católicos en Asia. De una población de 85 millones, los cristianos son el 90% (de los cuales 65 millones son católicos), mientras que en el sur del país existe una minoría de aproximadamente 6 millones de musulmanes.

La nación carga un grave déficit, una elevada tasa de desocupación, inversiones débiles, una persistente pobreza y un sistema político inestable, involucrado repetidamente en escándalos.

Si bien la economía ha crecido en los últimos años con una taza anual superior al 4%, el crecimiento no ha anulado la pobreza que aflige a más de la mitad de la población filipina. La pobreza y la falta de oportunidades de trabajo en el país han obligado a muchos ciudadanos a radicar en el extranjero (los emigrantes que trabajan son más de 8 millones) y la cifra continúa creciendo con más de un millón de pedidos al año. La economía filipina se ha beneficiado por los ingresos de los residentes en el extranjero, pero los observadores anotan que el país debería hacerse autosuficiente y no depender de los aportes de los emigrantes.

En el campo de la política, el mayor problema es el de la corrupción, un tema sobre el cual los Obispos han insistido en sus mensajes de los últimos años. Según un análisis de la Organización no gobernativa “Transparency International”, que ha analizado los datos a escala mundial desde 1996 hasta el 2003, Filipinas está al final de la clasificación de la transparencia de la pública administración (92º lugar de 133), con un índice de corrupción muy elevado.

Además en el sur del país la minoría musulmana ha dado vida a algunos movimientos de guerrilla islámica con los cuales el nuevo gobierno debe iniciar un nuevo proceso de paz, que pueda servir para la estabilidad y la economía interna, así como a la imagen de Filipinas en el exterior. Desde los años 70 los musulmanes de Midanao han iniciado una lucha armada por la autonomía. La guerra entre el ejército de Manila y los militantes de diversos grupos guerrilleros ha causado hasta hoy 150 mil muertos. Según observadores locales, los principales obstáculos para la paz en el Sur de Filipinas, son la discriminación, pobreza, injusticia social, erosión de valores morales, violencia.

La Iglesia en Filipinas, muy influyente en la vida social y política, perdió en el 2005 a su faro, el Cardenal de Manila Jaime Sin. En su lugar fue nombrado el Arzobispo Gaudencio Rosales. Por otro lado S. Exc. Mons. Orlando Quevedo, Arzobispo de Cotabato (ciudad en la isla de Mindanao), fue nombrado nuevo Secretario General de la Federación de las Conferencias Episcopales de Asia (Fabc). Se trata del cargo más importante en la Federación. 

En diciembre del 2005 inició su gobierno bienal el nuevo Presidente de la Conferencia de los Obispos, Mons. Ángel Lagdameo, Arzobispo de Jaro, mientras Mons. Antonio Ledesma, de la Prelatura de Ipil, es el vicepresidente. La Iglesia en Filipinas está comprometida en una campaña de moralización de la vida política y social, contra la corrupción, considerada uno de los peores males que aflige el país y uno entre los principales obstáculos para el crecimiento económico para derrotar a la pobreza. Los Obispos buscarán formar un laicado protagonista de la vida de la Iglesia, activo en la pastoral, capaz de testimoniar las opciones y valores fundamentales de la fe en la familia y en la vida pública. (Agencia Fides 3/1/2007)

El Dossier de Fides sobre Filipinas

http://www.fides.org/spa/dossier/2007/dossier_filipinas0107_spa.doc

VATICANO – Jornada de la Infancia Misionera: la explotación del trabajo de menores en el mundo – Dossier Fides

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Con ocasión de la Jornada de la Infancia Misionera, promovida por la Pontificia Obra de la Infancia Misionera, que se celebra en la solemnidad de la Epifanía del Señor, 6 de enero, o en otro domingo del año según las exigencias locales, la Agencia Fides publica un Dossier sobre el drama de la explotación del trabajo de menores: se calcula que 218 millones de niños en el mundo, entre 5 y 17 años, están obligados a trabajar 16 horas al día en vez de estudiar y jugar, como sería lo lógico para su edad. (Agencia Fides 6/1/2007)

El Dossier de Fides sobre el trabajo de menores

http://www.fides.org/spa/dossier/2007/dossier_trabajo_infantil_060107.doc

AFRICA/CONGO RD - “El Cardenal Etsou tuvo un papel fundamental en la transición de la Iglesia misionera a la Iglesia local” dice el Cardenal Danneels

Bruselas (Agencia Fides) - “El Cardenal Etsou tuvo un papel muy importante en la transición de la Iglesia misionera a la Iglesia local en su País” ha afirmado el Cardenal Godfried Danneels, Arzobispo de Malines-Bruselas, en la homilía de la Misa de sufragio por el Cardenal Frédérick Etsou-Nzabi-Bamungwabi, Arzobispo de Kinshasa (República Democrática del Congo), que se realizó ayer, 10 de enero, en la Catedral de Bruselas. El Cardenal Etsou murió la tarde del 6 de enero en una clínica de Lovanio, en Bélgica, dónde estaba hospitalizado desde hacia tiempo (ver Fides 8 de enero de 2007). 

“Esta transición tuvo lugar en primer lugar en su Congregación - precisa el Cardenal Danneels - Él pertenecía en efecto a la primera generación de los misioneros de Scheut congoleños y fue uno de los primeros en asumir grandes responsabilidades en el ámbito de la Congregación.” 

“El Cardenal Etsou era un hombre prudente. Fue un verdadero hermano para sus hermanos de Scheut. Era sencillo y fraterno con todos. Sus hermanos siempre podían dirigirse a él cuando tenían dificultades, por ejemplo con las autoridades políticas.” 

“Pero haber tenido un papel tan crucial en este período de transición que duró 30-40 años tuvo también su parte de sufrimientos, causados por las incomprensiones, malentendidos, las tensiones entre culturas diferentes. A pesar de estas dificultades, continuó siendo un hermano lleno de sencillez y amor” ha recordado el Cardenal Danneels. 

“En este día en el que lo saludamos por última vez damos s gracias al Señor por todo lo que ha realizado en su pueblo por medio de su siervo el Cardenal Etsou. Él plantó este bello árbol que es su Iglesia en el suelo del continente africano del que todos los profetas han hablado. Damos gracias a Dios por la fe de nuestro hermano que ha vuelto a las casa del Padre.” 

Hoy, jueves 11 de enero, el cadáver del Cardenal será acompañado para el retorno a su patria. El domingo 14 de enero se celebrará la Misa en el Estadio de los Mártires y el lunes 15 de enero se celebrarán los funerales en la Catedral de Kinshasa a los que seguirán la inhumación. (L.M) (Agencia Fides 11/1/2007 Líneas: 27 Palabras: 383)
VATICANO - “El Señor Jesús va a acompañar al hombre a cualquier lado en la vida cotidiana, gracias también a la Iglesia presente en la comunidad, en los colegios, en los aeropuertos, en las estaciones de trenes y en las calles, con la pastoral del encuentro y de la acogida”: documento final del encuentro “En el camino de la movilidad sostenible” promovido por el Consejo Pontificio para los Emigrantes

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “ Donde haya un hombre, con sus felicidades y sus dolores, allí estará la Iglesia, con su presencia pastoral. La atención eclesial hacia la movilidad no se acaba en una presencia genérica, sino se manifiesta proclamando el Evangelio, a través del testimonio, de la palabra, de la acción pastoral en aquellos sitios y ámbitos donde las mujeres y los hombres contemporáneos conducen formas de vida particulares, engendradas asumiendo las responsabilidades de trabajo o intentando sobrevivir”. Es un pasaje de las Conclusiones del II Encuentro Internacional de Pastoral de la Carretera, que tuvo lugar en los días 1 y 2 de diciembre del 2006 en la sede del Pontificio Consejo para la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes, en el Vaticano. El Documento final del encuentro, sobre el tema “En el camino de la movilidad sostenible”, presenta la crónica del acontecimiento, una síntesis de las intervenciones y de los testimonios de quienes trabajan en este sector, las conclusiones y una serie de recomendaciones. 

“El Señor Jesús va a acompañar al hombre a cualquier lado en la vida cotidiana - está escrito en las conclusiones -, gracias también a la Iglesia presente en la comunidad, en los colegios, en los aeropuertos, en las estaciones de trenes y en las calles, con la pastoral del encuentro y de la acogida, allí donde el hombre o la mujer vive cada día, o se detiene para volver una vez más a tomar su recorrido y su trabajo. De hecho, la base de su obra pastoral es la conciencia que cualquier cosa hacemos a los más pequeños lo hacemos a Cristo mismo. La Iglesia reconoce entonces la dignidad y los derechos también a los habitantes de la calle - tanto a los niños y a las mujeres, como a los sin techo - al ser ellos también creados a imagen y semejanza de Dios. De esta forma se reitera la opción preferencial por los pobres, para que puedan vivir respetados y con reiterado sentido de responsabilidad”. 

A favor de los automovilistas y los profesionales del transporte vial y ferroviario, se recomienda además ahondar la atención pastoral para una movilidad segura, sostenible, que respete la vida, el hombre, su dignidad, sus derechos y su destino; intensificar los contactos con los medios de comunicación social para invitarlos a un más atento análisis de los mensajes cotidianos y volverse aliados de una obra de educación, incluso de aquella que se refiere a la carretera; tutelar el derecho de los profesionales y de los trabajadores de la carretera para condiciones seguras de trabajo; crear nuevos sitios y ocasiones de encuentro con los profesionales de la carretera, ya que a diferencia de los que utilizan el auto por razones personales o familiares, ellos experimentan más la soledad y la lejanía de la familia; desarrollar estos encuentros en los espacios que los interesados consideran “suyos”, como pueden ser las zonas de aparcamiento, sin olvidar los autoservicios; convertir los encuentros en momentos en los que se pueda vivir más intensamente y espiritualmente y con la posibilidad de crecer en la fe. 

Por lo que concierne a los habitantes de la calle, los participantes en el encuentro encomiendan: considerar que la situación de los niños, de las mujeres de la calle y de los sin techo, es de total vulnerabilidad; responder a su callada necesidad de salvación y de seguridad, yendo donde ellos se encuentran, en las calles, no quedando esperándoles en los centros de acogida; cualificar estos centros de manera que se vuelvan verdaderos sitios de acogida, de solidaridad, y de familia ensanchada; ayudarles para que vuelvan a descubrir su propia dignidad y para que recuperen un nivel adecuado de autoestima; organizar actividades para los jóvenes en riesgo; trabajar en los sitios de procedencia de los niños y de las mujeres de la calle, sobretodo para derrotar las causas de su situación desgraciada; continuar la obra de sensibilización respecto a la sociedad y a las instituciones publicas; trabajar por un cambio de mentalidad con respecto a estas nuevas formas de pobreza, de explotación, y de esclavitud; tomar en consideración la creación de un sitio web que permita facilitar las informaciones y el intercambio de experiencias en este importante ámbito de atención humana y pastoral. (S.L) (Agencia Fides 17/1/2007)
Texto completo del documento en italiano, inglés, francés, español, portugués, alemán
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/2006/pcpmi_021206.html
VATICANO - “En la actividad pastoral a favor de los Gitanos, ayuda humanitaria y verdad del Evangelio tienen que caminar junto, y es necesario que los elementos de justicia, hermandad e igualdad le sean propios”: publicado el documento final del encuentro de estudio de los Directorios Nacionales del Pastoral para los Nómadas

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Profundizar el estudio de las “Orientaciones para un Pastoral de los Gitanos”, el primer Documento de la Iglesia universal dedicado a los Gitanos publicado el 8 de diciembre del 2005, para animar una apropiada aplicación del mismo: este es el tema del encuentro de estudio de los Directores Nacionales de la Pastoral para los Nómadas que se tuvo el 11 y el 12 de diciembre del 2006 en el Vaticano por iniciativa del Consejo Pontificio para la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes. Han participado 27 delegados procedentes de 21 Países, en representación de tres continentes, Europa, América y Asia. 

En el documento final, enviado a la Agencia Fides, se recorren los trabajos de los dos días de estudio, que se abrieron con la Concelebración Eucarística presidida por el Card. Raffaele Renato Martino, Presidente del Dicasterio, a la que siguió la introducción a los trabajos del Arzobispo Agostino Marchetto, Secretario del mismo Dicasterio. Las relaciones principales han ilustrado las “Orientaciones” desde diversos puntos de vista (visión general, aspectos bíblicos, eclesiológicos, jurídicos…) y han sido seguidas de algunos testimonios de los Capellanes que trabajan entre los Gitanos del mar (Bangladesh, Indonesia y Filipinas) y de los grupos de estudio. 

En las conclusiones del encuentro, los participantes subrayan el valor y la importancia de las “Orientaciones”, que testimonian los esfuerzos realizados por la Iglesia católica en la cura pastoral de los gitanos, reconociendo su espiritualidad y mostrando su propósito de ofrecer a los nómadas las enseñanzas del Evangelio en su totalidad. Las Orientaciones exhortan a todo el pueblo cristiano a una conversión de la mente y de las actitudes, para establecer una relación positiva con la población gitana. En sus actitudes hacia de ellos, la Iglesia no debe “solamente acoger”, sino que debe asumir el riesgo de ir hacia el otro, sobre todo hacia quien es diferente, quién es rechazado, quién no es agradecido. 

En la obra de evangelización de los gitanos, debe encontrar su validez y prioridad el proceso de inculturación, entendido como la encarnación del Evangelio en las culturas y a la vez, su introducción en la vida de la Iglesia. La “promoción humana” y la “evangelización” son dos aspectos complementarios inseparables para la difusión del Reino del Padre, que es reino de verdad y de vida, reino de santidad y de gracia, reino de justicia, de amor y de paz. En la actividad pastoral a favor de los Gitanos, por tanto, ayuda humanitaria y verdad del Evangelio deben caminar juntos, y es necesario que los elementos de justicia, fraternidad e igualdad le sean propios. 

Entre las recomendaciones finales, los participantes subrayan en primer lugar la necesidad de que “la Iglesia haga suyas las angustias y las esperanzas de los gitanos, para que el Evangelio sea vivido y anunciado de manera apropiada a su mentalidad y a sus tradiciones”. Por tanto se pide mayor empeño por parte de los Obispos, sobre todo en la acogida y en crear espacios de escucha de los gitanos; reforzar su responsabilidad en la Iglesia; intensificar el empeño y la solicitud por las vocaciones; multiplicar los lugares en que pueden expresarse a si mismos y su fe; promover peregrinaciones y ocasiones de encuentro, para romper con la imagen, todavía muy fuerte de que hay que renunciar a la propia identidad gitana para ser un “buen cristiano”; trabajar para favorecer la difusión, la acogida y una apropiada aplicación de las Orientaciones. Es por último, necesario coordinar mejor el ministerio de los capellanes de los gitanos con el de los párrocos locales, para que las comunidades parroquiales se abran a la acogida. (S.L) (Agencia Fides 19/1/2007 - Líneas: 45 Palabras: 653)
El texto completo del documento en italiano, inglés, francés, español, portugués, alemán
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/2006/pcpmi_111206.html
VATICANO - “Vuestras oraciones y vuestra participación en las iniciativas de la Obra de la Santa Infancia, contribuirán a sostener la vocación y misión de muchos sacerdotes, religiosos y laicos. Ellos os necesitan”: Mensaje del Cardenal Dias a los niños de España con motivo de la Jornada de la Infancia Misionera

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “España es un País que siempre ha dado una respuesta generosa a las exigencias de la evangelización. Hoy en día son muchos los sacerdotes, religiosos, y misioneros laicos españoles que dan la vida por Jesús en los territorios de misión. Vuestras oraciones y vuestra participación en las iniciativas de la Obra de la Santa Infancia, contribuirán a sostener su vocación y su misión. Ellos os necesitan”, es el llamamiento que dirige el Cardenal Ivan días, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos a todos los niños y niñas de España por medio de una carta que les escribe con ocasión de la Jornada Nacional de la Infancia Misionera que en este país se celebrará el próximo domingo 28 de enero (ver Fides 24/1/2007).

El Cardenal recuerda el lema de la Jornada en España “Ponte en camino... eres misionero”, mensaje que “hace referencia a los infatigables pies de los mensajeros del Evangelio, aquellos muy afortunados hombres y mujeres que el Señor ha puesto en camino para ir al encuentro de todos. Son misioneros, son ‘apóstoles’ que anuncian el amor de Dios con el testimonio de su vida y con la sinceridad de su palabra”. Estos misioneros, continua el Cardenal “nos dan un gran ejemplo y nos invitan a “salir” de nosotros mismos, nos ayudan a abrir los ojos de nuestro corazón y a escuchar la voz de Dios, nos animan a ir hacia todos aquellos que no conocen o se han olvidado del maravilloso amor de Jesucristo, nuestro hermano, Señor y Salvador”. 

El Prefecto del Dicasterio Misionero pide la abundante bendición de Dios para todos los niños recordando que el Papa Benedicto XVI reza todos los días por los niños y niñas del mundo, especialmente por aquellos que son víctimas de la guerra, del hambre y de la violencia. “Me uno a las oraciones del Santo Padre - concluye el Card. Dias - y pido que, con alegría y sin desánimo, también vosotros anunciéis el Evangelio de Jesús a vuestras familias, a vuestros amigos y a todos aquellos que necesitan conocer el gozoso anuncio de la salvación”. (RG) (Agencia Fides 25/1/2007 Líneas: 27 Palabras: 404)

Texto completo del Mensaje del Cardenal Ivan Dias
http://www.evangelizatio.org/portale/congregazione/prefetto/prefetto.php?id=122
VATICANO - LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA a cargo de don Nicola Bux y don Salvatore Vitiello - Las fechas de la Navidad y de la Epifanía.

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Desde hace un decenio se han publicado numerosos estudios sobre el valor histórico de las coordenadas geográficas y cronológicas de los evangelios de Mateo y Lucas; esto a pesar de que se continua reduciendo -como sucede al escuchar en diversos comentarios provenientes del fuerte impacto público- las narraciones de la infancia de Jesús a símbolos, y continué repitiéndose que la fecha del 25 de diciembre se remonta al siglo IV, como resultado de la ‘cristianización’ de la fiesta pagana del Sol invencible, celebrada en el solsticio de invierno que en el hemisferio boreal cae entre el 21 y el 25.

Se deduce también como consecuencia que la fiesta de la Anunciación a María, el 25 de marzo, se celebra en el solsticio de primavera (cfr. F. Manns, Siete preguntas sobre la Navidad, en Tierra Santa, noviembre-diciembre 2006, p.13), cuando es sabido que en el siglo II-III se menciona como fecha de la muerte del Señor por Hipólito en el Canon pascual y por Tertuliano en la Adversus Iudaeos.

En lo que se refiere al año en que nació Jesús, continúa dándose por hecho la hipótesis de que esta debería situarse seis años atrás respecto a la fecha del calendario corriente.

En todas estas hipótesis, convertidas en tesis irrefutables, recurre siempre por parte de los sostenedores o repetidores el adverbio “probablemente” y los verbos están sobre todo en condicional.

A partir del estudio de B. Bote (Los orígenes de la Navidad y la Epifanía. Estudios históricos, Lovaina 1932), se puede decir con M. Kunzler que “contra las hipótesis de un cómputo tal, se ha afirmada la tesis que explica el 25 de diciembre en base a la historia de las religiones” (La Liturgia de la Iglesia, Milán 1996, p. 558). He aquí un ejemplo de dicho procedimiento.

Desde el 218 Heliogábalo había importado a Roma desde oriente el culto del Sol invictus y la fiesta correspondiente, pero en el 276 el emperador Aureliano la transfirió al 25 de diciembre. Según Manlio Simonetti esta transferencia por obra de Aureliano estaba motivada principalmente por la necesidad de afirmar la unicidad y universalidad del dios sol, con el que iniciaba un tiempo nuevo, por lo tanto el nuevo año, y deduce: “En este momento se entiende fácilmente por qué los cristianos fijaron precisamente en esta fecha la celebración de la natividad de Jesús, inicio del nuevo tiempo decisivo para la historia, más aún porque los ayudaba también el recuerdo de Júpiter ‘niño’ de los casi contemporáneos Saturnalia, y sobre todo la sugestión del mesiánico “sol de justicia” predicho por Malaquías (3,20), identificado desde hacía tiempo con Cristo y por lo tanto convertido en uno de los principales apelativos cristológicos” (Dal Sole a Gesù, la lunga storia del 25 dicembre, en “Avvenire”, 21 de diciembre de 2006, p. 30).

Sin embargo, debe puntualizarse que el cambio de la fecha realizado por el emperador Aureliano tenía que deberse a alguna razón: ¿cuál?

En el 395 d.C., San Jerónimo, que vivía en un monasterio en las cercanías de la gruta de Belén, escribe: “Desde tiempos de Adriano [135 d.C.] hasta el reino de Constantino, por cerca de ciento ochenta años, Belén, ahora el lugar más sagrado para nosotros y para toda la tierra […] fue oscurecida por un bosquecillo de Thammuz, que es Adonis, y en la gruta en que un día lloró el Mesías niño, se plantó el amante de Venus” (Epist. 58).

Cirilo, Obispo de Jerusalén, escribiendo incluso antes, en el 348, recuerda que la zona era boscosa. Por tanto, el emperador romano Adriano, el que, después de haber expulsado a los judíos, edificó, en la Judea que Tito había destruido, Aelia Capitolina, ciudad pagana dedicada a Aelios, el dios Sol, pudo haber hecho lo mismo en Belén: erigió en la venerada gruta de la Natividad, con el fin de ocultarla, un templete a Thammuz-Adonis, venerado por los campesinos como la personificación de la semilla que muere y renace a la nueva vida; si hubiese habido judíos, no habría podido hacerlo; la gruta mística debía servir para conmemorar el mito de Adonis y en de este modo el emperador alcanzaba el objetivo de interferir primero, y luego bloquear, el culto judeo-cristiano al “sol de justicia” Jesús, aparecido en Belén, el Oriens esplendor de la luz eterna.

Pero, como ya había sucedido en los lugares del Gólgota y del Santo Sepulcro de Jerusalén, el entierro terminó por reforzar la memoria de la tradición local, como testimonian, en el s. II, Justino y, en el s. III, Orígenes y Eusebio. Precisamente Orígenes anota que el nacimiento de Jesús en una gruta era conocido también por los paganos, mientras Eusebio dice que los habitantes de las zonas circunstantes mostraban las grutas a los muchos que iban a visitarlas (ver Demonstratio evangelica: PG 22, 179-180; 539-540; 457-458).

Fueron los judeo-cristianos, por tanto, con la gruta “lúcida” o luminosa en sentido místico de Belén los que comenzaron el culto de Cristo sol iustitiae, del lumen Christi, que había dicho: “Yo soy la luz del mundo”; esto ocurría bastante antes del siglo IV. En efecto, la presencia del salvador nacido en la gruta, en un escrito judeo-cristiano como el Protoevangelio de Santiago (19,2), había sido señalada con “una gran luz”. La luz aparecida en Belén, insidiada ya por las tinieblas que no la acogieron, debía irradiarse desde otras grutas místicas, como la de la enseñanza en el monte de los olivos venerada con el nombre de Eleona (de “olivo” en griego); finalmente, la misma luz debía hacer frente a un impresionante combate en la tercera y mayor gruta, la del Sepulcro a los pies del Gólgota y vencer la muerte. Eusebio, Obispo de Cesarea en tiempos de Constantino, cuando, en el 326, fueron encontradas de nuevo las tres grutas, ilustró dichas “grutas místicas”: “Dichas grutas habían tenido un culto en los tiempos anteriores remontándose hasta los tiempos apostólicos, y Constantino no tuvo escrúpulo en hacerlas pasar de las manos de los judeo-cristianos a las de los cristianos gentiles, construyendo encima una basílica” (B. Bagatti, Alle origini della Chiesa, Ciudad del Vaticano 1981, p. 137).

La célebre peregrina Egeria narra, hacia finales del siglo IV, que en Jerusalén se celebraba la Navidad el 6 de enero y la comunidad se dirigía a Belén para la liturgia de la noche (Itiner. 25): falta la página correspondiente a la descripción de las ceremonias de Belén, que sin embargo podrían ser completadas en base al Leccionario armeno (cfr. Egerie. Journal de voyage (Itinérarie), ed. por P. Maraval, Paris 1982 (SChr 296), pp. 250ss, n. 2): es un texto del siglo V que contiene los ritos de Jerusalén prebizantinos.

Una primera conclusión es que la fiesta cristiana de la Navidad, como la de Epifanía, no tiene su origen histórico en Roma sino en Tierra Santa.

Surge así una pregunta: ¿han sido los cristianos quienes han “cristianizado” la fiesta pagana del Sol invencible o más bien han sido los romanos que ocultaron primero el lugar y luego la fecha del nacimiento de Jesús?

Hasta ahora se han formulado tres hipótesis sobre la opción del 25 de diciembre como fecha de la Natividad de Jesús (cfr. Matias Augé, L’anno liturgico nel rito romano. Origine del Natale, en Aa.Vv., Scientia liturgica, edd. A. Chupungco, Casale Monferrato 1998, V, pp. 232-234):

1. celebrar el aniversario de su nacimiento, partiendo de la premisa que esta fuese conocida. La fecha sería “una antigua tradición” - la que la hace depender de la otra de la concepción el 25 de marzo que sería asimismo la fecha de la muerte - que sin embargo no habría determinado el origen de la fiesta, visto que en la Iglesia antigua fueron múltiples y diferentes los tentativos de fechar el nacimiento; 

2. cristianizar la fiesta pagana por motivos apologéticos. Para los cristianos era una hipótesis imposible la de apoyarse en una fantasía, a una fecha simbólica, para confrontarse y exponer las razones de la fe, la fe, además, se confrontaba con los filósofos y no con las religiones y era presentada por los padres como la “verdadera filosofía”;

3. profesar la fe en el Hombre-Dios y luchar contra el arrianismo, como se deduce sobre todo por el desarrollo de la fiesta hasta León Magno. Además, una idea de fiesta de Navidad como sustitución de un misterio cristiano a un misterio pagano estaría en contraste con lo que afirma Agustín justamente a propósito de la Navidad: “No se celebra el misterio, sino solamente se llama a la memoria” (Epist. 55,1-2, CSEL 34,70): es decir, a diferencia de la Pascua que se realiza de nuevo en modo sacramental, la Navidad permanece una memoria histórica que regresa pero que no se realiza de nuevo.

Ahora, los evangelistas Lucas y Mateo conocían la fecha y el lugar del nacimiento de Jesús por María y José, y nos dan las coordinadas en base a los diversos calendarios vigentes, griegos, romanos y judíos, como anota el hebraísta Michele Loconsole en un estudio de próxima publicación. Lucas precisamente al inicio del evangelio recuerda haber realizado investigaciones precisas. Lo mismo vale para Juan. Todo ha sido transmitido por la familia de Jesús al origen de la comunidad judeo-cristiana, si se piensa cómo los habitantes de Belén indicaban a los visitantes el lugar del nacimiento y probablemente también la fecha; tradición que habría sido registrada implícitamente por Lucas cuando habla del censo (Cfr. A. Ammassari, Alle origini del calendario natalizio, en “Euntes Docete” 45 (1992) pp. 11-16).

Se puede sostener fundadamente que Jesús nació alrededor del 25 de diciembre del año 1 a.C., en el año 36º de Herodes, en el año 42º de Augusto, en el 3º de la 194ª olimpiada. 

Entonces como hoy, era el Imperio con su calendario oficial el que marcaba el ritmo de ciudadanos y esclavos; los que eran cristianos, como se sabe, vivían inicialmente bajo el dies Solis como dies Domini, es decir el Domingo, pero “privadamente” en sus comunidades; poco a poco comenzaron a celebrar los sollemnia, las memorias anuales de los misterios del Señor desde la Pascua hasta la Navidad.

Las fiestas cristianas se impusieron con la conversión al cristianismo de gran parte de la sociedad romana y ni siquiera inmediatamente ni establemente: basta pensar a los tiempos de Juliano el Apóstata, hoy extrañamente pero realmente propuesto de nuevo con la fiesta de Halloween en vez de la fiesta de Todos los Santos. (Agencia Fides 5/1/2007)
VATICANO - LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA de don Nicola Bux y don Salvatore Vitiello - Elementos fundamentales de la liturgia romana (I): la participación

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Entre clérigos y “laicos comprometidos” se ha difundido la idea de que la participación activa en la liturgia consiste en implicar en la acción el mayor número de personas posibles, lo más a menudo posible, llevándolas a cantar todo y a responder en voz alta, a moverse del puesto en diversos momentos, a comulgar todos, pues de otro modo la Misa no sería valida, y más cosas por el estilo. Existe el presupuesto irreal de que todos los participantes sean “fieles doc” y no, mezclados entre ellos, catecúmenos, penitentes y buscadores de Dios o de la verdad, como siempre ha ocurrido en la historia de la Iglesia y de sus ritos. 

Pero el término “acción”, del que se deduce “particip-acción”, se refiere según las fuentes litúrgicas, a la gran oración, la oratio o canon eucarístico: en síntesis, participar quiere decir rezar. Parece una cosa obvia: si la liturgia no fuera oración ¿qué sería? ¿Una recitación, una ficción de actores y espectadores? Sucede con frecuencia que tanto el sacerdote como los fieles cuando rezan y actúan, están físicamente con la mirada que gira en torno a la asamblea, por tanto distraída y no dirigida a Dios. 

Resuena las palabras del profeta: “solamente me honra con los labios pero su corazón está lejos de mí” (Is 29,13). Pero de la orientación de la oración trataremos más tarde. Aquí apuntamos que “la definición de la Eucaristía como oratio fue luego una respuesta fundamental tanto para los paganos como para los intelectuales que buscaban. Con esta expresión se decía en efecto a los que estaban buscando: los sacrificios de animales, y todo lo que había y hay en torno a vosotros y que no puede satisfacer a nadie, ahora son liquidados. En su lugar entra el sacrificio-palabra. Nosotros somos la religión espiritual, en la que tiene lugar el culto divino dirigido a través de la palabra; ya no son sacrificados machos cabríos y becerros, sino que se dirige la palabra a Dios, a Aquel que mantiene nuestra existencia y esta palabra se une a la Palabra por excelencia, al Logos de Dios que nos levanta a la verdadera adoración” (J.Ratzinger, Introducción al espíritu de la liturgia, San Pablo 2001, p. 168). 

Por tanto, la forma de la liturgia, esto es la Misa y los sacramentos, es la oración: esta debe ser también restaurada en relación al contexto actual de confrontación con los hombres no creyentes o atraídos por otras religiones. La liturgia es la obra de la oración, el opus Dei, en una palabra: el culto de adoración publico e integral, que nace de la certeza de la presencia de Dios que nosotros queremos conocer, entender e intentar alcanzar. 

La liturgia es el acto más manifiesto del sentido religioso: el culto, un acto que “cultiva” (de colere) lo que es importante, análogo a todo lo que lleva a hacer cultura, palabra que tiene la misma raíz. Vemos a Dios, que es invisible, en los signos visibles que obra; Él habla, tenemos experiencias de ello. La liturgia es la experiencia de Dios: lo descubrimos, lo amamos sin verlo, nos consideramos su obra “hemos sido hechos por Él”, Él está en nosotros y nosotros estamos en Él. Él es fuerte y nosotros somos débiles. Él es potente y nosotros impotentes. Él es espíritu y nosotros somos cuerpo. La liturgia sirve para llevarnos de nuevo a Dios después del pecado, para convertirnos a Él, dirigirle a El nuestro corazón, sintiendo la necesidad de rezar, de entrar en contacto con su santidad, a Él que es el tres veces Santo, hablamos como un hijo al Padre. 

Pero estas palabras son las mismas que Él nos ha dirigido antes, en la “liturgia de la Palabra”, llenas de amor, misericordia y paz. Nosotros le respondemos ofreciendo el sacrificio de nuestra palabra, de nuestra razón. Sacrificio que es uno con el de Jesucristo, la “liturgia Eucarística”. Un diálogo de fe y amor que exige contemplación y silencio, para que se pueda escuchar lo que Dios discretamente quiere decir al corazón. 

Todo esto es la oración sin la cual no existe la liturgia: más bien la liturgia conduce a esta oración. Al sacrificio a Él agradable, para buscar en cada cosa lo que a Él gusta y a Él no hay nada que le guste más que escuchar a Su Hijo y la oferta del Hijo. La oración se hace da palabras, pero las palabras no hacen la oración. La oración la hace la verdadera religión, la devoción, la piedad que advierte su Presencia. Así la oración se convierte en relación de amor con Dios desde la profundidad del corazón, de la conciencia. 

No hay necesidad de muchas palabras entre los que se aman ni de muchos gestos. Basta con la mirada contemplativa: saber que Él está a la puerta del corazón, llama y espera que la libertad abra para entrar y cenar con nosotros: Él se ha dado a sí mismo a cada uno de nosotros. Para acoger toda esto, la liturgia debe estar entretejida de silencio; para escuchar a Dios que llama debe cesar el ruido de las pasiones. De este modo, la liturgia expresa la verdadera religión porque “lleva” a Dios, “une” totalmente en Dios, esconde, como dice san Pablo, mi vida en Él: “No soy yo quien vive, es cristo que vive en mí” (Gal 2,20). Por tanto, la participación en la liturgia nace de la conciencia de sólo basta su Gracia (2Cor 12,9). (Agencia Fides 11/1/2007; Líneas: 60 Palabras: 935)
VATICANO - “Lepra: una enfermedad olvidada”: de 14 millones de personas curadas, 4 millones son minusválidos. Domingo 28 la 54ª Jornada Mundial de enfermos de lepra

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Se celebra en todo el mundo el domingo el 28 de enero del 2007 la 54a Jornada Mundial de enfermos de lepra. Instituida en enero de 1954 por Raoul Follereau la Jornada de este año tiene como lema “Lepra: una enfermedad olvidada.” 

Los datos de relieves epidemiológicos de la Organización Mundial de la Salud, publicados en la primera década de agosto del 2006, certifican que al inicio del año había todavía 219.826 nuevos enfermos de lepra, unos 602 casos al día, distribuidos del siguiente modo: África 40.830 - América 32.904 - Asia Sureste de 133.422 - Mediterráneo Oriental 4.024 - Pacífico occidental 8.646. En total, los afectados por lepra son unos 10 millones en el mundo. 

La Iglesia misionera tiene una larga tradición de asistencia a los enfermos de lepra, a menudo abandonados incluso por sus mismos familiares, y siempre les ha ofrecido, además de los tratamientos médicos y asistencia espiritual, posibilidades concretas de recuperación y reintegración en la sociedad. En efecto en muchos países es todavía grave la discriminación hacia estos enfermos, por la presunta incurabilidad del mal y por las terribles mutilaciones que provoca. 

La Iglesia administra en el mundo 648 leproserías, según los datos del último Anuario Estadístico de la Iglesia. 

Para la celebración de esa Jornada, el Pontificio Consejo para la Pastoral de la Salud ha enviado un mensaje en que el Presidente del Dicasterio, Cardenal Lozano Barragán, “ invita a todos los fieles para que compartan fraternalmente el gran servicio a fin de recuperar los cuerpos enfermos, y sean testigos auténticos del anuncio de que “Cristo Médico” está con ellos para la “salvación global” de cada Persona”. 

“En esta “54a Jornada Mundial de los Enfermos de Lepra”, continua el Cardenal Barragán, merece un recuerdo particular Raoul Follereau, en el “30° Aniversario de su muerte”, como ejemplo y confirmación que el Amor de Dios involucra también a quien confiesa humildemente: “Yo no conozco a Dios, pero soy conocido por El, ésta es la esperanza” (R. Follereau, Le livre d’amour, ediz. I.M.E, setiembre 2005, p. 59 n. 35). Follereau era un hombre que oraba así: “Señor, mucho quisiera ayudar a los demás a vivir, a todos mis hermanos, que penan y sufren sin saber por qué, en espera que la muerte los libere” (id. p. 58 n. 30)”. 

“A vosotros hermanos y hermanas afligidos por la lepra y a los que lleváis en vuestro cuerpo los signos dolorosos que les ha dejado la enfermedad, deseo repetir las palabras de la carta apostólica Salvifici Doloris: “En la cruz está el «Redentor del hombre», el Varón de dolores, que ha asumido en sí mismo los sufrimientos físicos y morales de los hombres de todos los tiempos, para que en el amor puedan encontrar el sentido salvífico de su dolor y las respuestas válidas a todas sus interrogantes… A todos vosotros los que sufrís, os pedimos que nos ayudéis. Precisamente a vosotros, que sois débiles, pedimos que seáis una fuente de fuerza para la Iglesia y para la humanidad” (n. 31).”, concluye el mensaje de esperanza del Presidente del Dicasterio. (AP) (25/1/2007 Agencia Fides; Líneas: 39 Palabras: 542)

Dossier sobre la Jornada Mundial contra la Lepra, en italiano
http://www.fides.org/ita/sanita/2007/54giornata_lebbra.doc
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